


Hemos celebrado con gozo los 65 años de Fe y Alegría.  
Mucho que agradecer. Ante todo, a Dios. Y a todos los 
hombres y las mujeres que la han hecho… y que la siguen 
haciendo posible. Y a todos los que desde afuera –pero con 
corazón cercano– se han sentido contentos de ayudar a 
esta obra de nuestra gente y obra de Dios. Nos sabemos en 
comunión con las celebraciones que se están teniendo hoy  
en toda Venezuela y en 23 países de tres continentes.

Agradecemos a nuestro querido cardenal Baltazar Porras, 
viejo amigo de Fe y Alegría y de sus fundadores, que ha 
querido presidir esta Eucaristía. Y, muy en particular, le 
agradecemos el anuncio que nos acaba de hacer de que 
la Conferencia Episcopal Venezolana, ante una propuesta 
suya, aprobó, con voto unánime y entusiasta, solicitar a la 
Congregación de los Santos en Roma el inicio del proceso 
canónico de la beatificación de nuestros queridos Abraham  
y Patricia.

Aquel inicio en Catia, que apenas parecía una modesta, 
aunque conmovedora, anécdota es hoy un notable hecho 
social de dimensiones mundiales. La clave estuvo en la 
intuición del P. Vélaz de que todos tenemos más de bueno 
que de malo; todos somos convocables, si nos levantan una 
bandera que vale la pena. Y la educación de los pobres  
es una bandera que vale la pena. 

En consecuencia, ¡atrevámonos! –a levantar nuestra 
bandera– era esa sin duda la palabra más repetida  
y expresiva de la pasión del fundador.

Vélaz no fundó sino desencadenó a Fe y Alegría: levantó 
banderas… Él invitó, animó y acompañó: ¡tres palabras 
claves en la sabiduría de nuestro Movimiento! ¡Y nuestra 
gente ha hecho a Fe y Alegría!

Hoy, con la misma humildad de Abraham y Patricia, podemos 
reconocer: ¡Fe y Alegría es el mejor producto venezolano  
de exportación!

¡Dios ha estado grande con nosotros y estamos contentos 
(Salmo 125) y renovamos nuestra fe y nuestra alegría!

P. Joseba Lazcano, s.j.

Celebración eucarística por los 65 años de Fe y Alegría,  
Iglesia San Francisco, Caracas, 5 de marzo de 2020.

Abraham y Patricia camino a los altares.

¡Qué bueno Padre, que ocultaste estas cosas  
a los sabios y entendidos y se las has revelado  
a la gente sencilla! (Lc 10,21)
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La desinformación  
como política  
de Estado

a política comunicacional del Estado es desin-
formar, lo más y mejor posible a la población. 
Lograr que la gente realmente no sepa lo que 
ocurre a su alrededor. Que los ciudadanos sean 
como islas, hablando lenguajes diferentes, sobre 
realidades distintas. Este es uno de los mayores 
logros de la política comunicacional del Gobier-
no. Y su éxito no es producto de la casualidad. 
Como política, fue planificada y ejecutada según 
tiempos y contextos precisos, que les indicaron 
cómo y cuándo cerrar una radio, censurar a 
un periodista o terminar la concesión de una 
televisora pública. 

Quizás todo comenzó en 2002, después de 
abril, o el mismísimo día del golpe, cuando se 
vieron perdidos y sin canales para enviar infor-
mación a sus seguidores. Desde entonces, han 
trabajado disciplinadamente para ser los únicos 
en el espectro radioeléctrico. Que, en la mayo-
ría de los estados del país, según el Instituto 
de Prensa y Sociedad (ipys), ya no haya medios 
impresos independientes o emisoras de radio 
con una oferta informativa distinta a la del po-
der, salvo algunas excepciones, como Radio Fe 
y Alegría o Unión Radio, no es casual, es una 
política del Estado. 

OBSTRUCCIÓN ARTERIAL, OBSTRUCCIÓN 
COMUNICACIONAL 
Es como si el Estado hubiese cerrado las vál-

vulas que le permiten al cuerpo, al país, circular 
la información, la sangre que llega al cerebro y 
oxigena. Es como si las venas estuvieran obstrui-
das por toneladas de grasa y nada es capaz de 
pasar por ellas. Pasa lo mismo con la comunica-
ción. Se cortaron los canales, las vías de acceso 
y distribución. Se cortaron no, las cortaron, para 
decirlo mejor. 

Por estos días no basta con generar informa-
ción, es aún más importante hacerla circular. 
Hacer que llegue hasta los ciudadanos, para que 
puedan ejercer el derecho a estar informados. Pa-
ra que puedan tomar decisiones sobre sus vidas. 
Para que sean capaces de discernir y hacerse una 
opinión lo más ajustada a la realidad posible. La 
desinformación es una de las herramientas más 
valiosas del poder, así como los militares. Los 
segundos sostienen por la fuerza de la represión 
a un gobierno ilegítimo, la primera desmoviliza a 
las masas, les impide saberse cuerpo. Les coarta 
la posibilidad de reconocerse en las aspiraciones 
colectivas de libertad. 
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DESCONEXIÓN 
Por más que suene a cantaleta, es necesario 

repetirlo hasta la saciedad. Venezuela es el país 
con el Internet más lento de América Latina. 
Es uno de los últimos en la lista universal de 
conectividad. Aunque parezca una información 
repetida, la mayoría de los venezolanos no lo 
sabe. No están conscientes de lo que eso significa 
para sus vidas, para su cotidianidad. No estar 
conectado a la red es perderse de la posibilidad 
de acceder a información veraz y oportuna. 

Ante el cierre de los medios tradicionales, 
las redes sociales y los portales de noticias se 
han levantado para contar la historia de un país 
sumido en la precariedad. Los periodistas están 
ahí, los escritores no se han marchado. La letra 
sigue publicándose, aunque ya no en papel y 
tinta, aunque ya no escuches la voz ni veas sus 
caras en la televisión pública. El Internet es una 
vía expresa para conectar a la gente y visibilizar 
sus necesidades. Aunque se corra el riesgo de 
propagar basura informativa, la ciudadanía ten-
dría más elementos para separar y seleccionar 
a su gusto y necesidad. 

Decía Gabriel García Márquez: “El periodismo 
es una necesidad biológica”, quizás sí. Tal vez 
si lo entendemos como la necesidad que todos 
los seres humanos experimentamos, en tono 
de angustia, por querer saber qué está pasan-
do a nuestro alrededor. Por eso el Gobierno lo 
controla casi todo; pero, definitivamente, no es 
capaz de controlar las ganas que la gente tiene 
de saber lo que ocurre, para tener una opinión, 
o simplemente para llevar la contraria. 

RADIO Y TELEVISIÓN 
Si usted prende la televisión pública a esta 

hora, es altamente probable que no encuentre 
programas informativos que interpelen la ges-
tión del Gobierno. Es casi seguro que usted solo 
escuche consignas y denuncias a la intervención 
del imperio en los asuntos domésticos del país. 
También es probable que solo escuche música; 
es otra forma de silenciar.

Ante la imposibilidad de acceder a medios tra-
dicionales y de alcance masivo, ¿cómo se puede 
informar la población? Además de los canales 
virtuales, a los que se accede vía internet, el 
“boca a boca” cobra fuerza. Según un estudio de 
consumo informativo, realizado por una encues-
tadora caraqueña en marzo de 2019, el 5,3 % de 
los ciudadanos asegura informarse por medio de 
amigos o familiares. Impera la premisa anterior 
del querer saber, y eso da señales de esperan-
za. Ese mismo estudio revela que la televisión 
se lleva el 58,2 %, ¿de qué se puede informar 
alguien mirando la televisión nacional? y la radio, 
apenas, el 7,0 %. Los medios digitales (páginas 
web, Twitter, Facebook, WhatsApp, Instagram) 
suman juntos 27,9 %. Este último dato también 

ofrece una alternativa para hacer circular las no-
ticias de persona a persona, de celular a celular, 
de mensaje a mensaje. 

¿Es posible diversificar la distribución de noti-
cias en el país? La respuesta es sí. Absolutamente 
sí. Solo basta que usted, que está leyendo esta 
página hoy, se comprometa. Que se sume a la 
cruzada de contar lo que ocurre a su alrededor. 
Si usted es de los que tiene acceso a Internet, 
anote los datos, contraste, verifique, luego com-
pártalos, cuéntele a sus hijos, a sus vecinos, a sus 
compañeros de trabajo. Haga como ese hombre 
o esa mujer que hace cincuenta años se leía el 
periódico y luego lo comentaba en una esquina 
del pueblo, con un café en la mano, con ganas 
de hacer opinión pública. 

NO ES DE INGENUOS, ES DE PERSISTENTES
La hegemonía comunicacional es cuestionable, 

no es absoluta. Otra cosa que no ha logrado el 
poder es hacer que los demás crean sus histo-
rias, aunque sean casi los únicos en aparecer 
en pantalla. La gente duda, porque sabe que 
el cuento está a medio camino, que le faltan 
datos. El Gobierno podrá tener el control de los 
medios, pero la realidad lo supera. Solo basta 
con generar un debate entre dos o tres para 
que la veracidad se imponga. ¿Vive usted mejor 
que hace cuatro años?, ¿se siente más seguro 
cuando camina por la calle?, ¿puede comprar 
más comida?, ¿puede comprar los medicamentos 
que necesita? Es sencillo, solo basta responder 
estas preguntas y la realidad se impondrá a los 
discursos, las excusas y las consignas. 

La desinformación en países carentes de liber-
tades es fundamental para la sobrevivencia de 
los opresores. Pero también es en estos contex-
tos que la creatividad sale a flote. Los panfletos 
en el pasado, los mensajes de WhatsApp en el 
presente, las canciones de protesta de antaño y 
el uso de técnicas y aplicaciones para burlar la 
censura digital son indicativos de que la lucha 
de los ciudadanos es inagotable a la hora de 
recuperar las libertades. 

No hay que dar por hecho el acceso a la in-
formación. Más del 75 % de la población está 
total o parcialmente desinformada, apenas se 
preguntan en cuánto amaneció el dólar. En este 
sentido es de vital importancia no asumir que 
todos saben lo que usted descubrió, ahora más 
que nunca se debe asumir un rol ciudadano que 
promueva la necesidad de estar informado y de 
hacer que las informaciones circulen. Conviérta-
se en el eslabón de la cadena que rompieron los 
que no quieren que usted sea libre, que decida 
y opine. Sin miedo. 
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itemos la línea medular del debate isleño. Raúl 
Fornet-Betancourt afirma que hay un daño an-
tropológico cuando además del deterioro en los 
órdenes social, político y cultural existe, funda-
mentalmente, un daño a la condición humana 
como tal. 

Una lectora de nombre Nora publicó, en la 
columna de opinión del periódico uruguayo El 
País, que:

[…] se habla de daño antropológico cuando la 
persona deja de sentir aprecio por su propia 
vida, cuando pierde la conciencia de sí misma 
como obrera de su destino y se abandona a los 
dictámenes con que la someten fuerzas de do-
minación obligándola a hacer y pensar de una 
manera dirigida. Más aún, cuando se la obliga 
a dejar de pensar.

Por su parte, cavilando sobre su propia expe-
riencia, Dagoberto Valdés Hernández lo ejem-
plifica como el cubano al que le han bloqueado 
una gran parcela de su libertad interior y que ve 
sistemáticamente suplantada su responsabilidad 
individual por el paternalismo de Estado, trans-
formándose en un perpetuo adolescente cívico. 
“Sufre un bloqueo –asegura–, el peor de todos, 
que es el embargo de proyectos de vida indepen-
diente sin los que se desmigaja el alma humana 
y se fomenta un desaliento existencial”. Por su 
parte, Francisco Javier Müller citando el libro 
de Luis Aguilar León, Cuba y su futuro, agrupa 
seis tipos de daños antropológicos específicos: 
1) el servilismo, 2) el miedo a la represión, 3) el 
miedo al cambio, 4) la falta de voluntad política 
y de responsabilidad cívica, 5) la desesperanza, 
el desarraigo y el exilio dentro del país (insilio) 
y 6) la crisis ética. 

El daño antropológico en nuestro contexto, 
para los pensadores de Gumilla, ha derruido el 
proyecto de vida de la mayoría de los venezo-
lanos: su manera de ser, estar y proyectarse a 
futuro en el territorio. No es solo un problema 
político que se resuelve con cambio de gobierno; 
o económico, con decisiones que reaviven tanto 

ELVIS GONZÁLEZ/EFE

A los venezolanos

Daño antropológico y resistencia 
Rafael Uzcátegui *

El descalabro estructural de la sociedad venezolana es 

de una magnitud tal, que desde el Centro Gumilla 

hemos comenzado a usar la frase “daño antropológico” 

para describirlo. La frase no es original, pues ha sido 

desarrollada en Cuba para precisar la profundidad de la 

intervención estatal en las relaciones sociales y la 

psiquis de sus habitantes
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el aparato productivo como el poder adquisitivo 
de la población, sino que la profundidad e inten-
sidad del deterioro dejará secuelas individuales 
en diferentes generaciones de venezolanos. 

Ejemplos de daño antropológico abundan en la 
Venezuela de 2020. Pensemos en la transforma-
ción del consumo del café entre nosotros. Como 
consecuencia de haber sido un país que lo cose-
chó intensamente durante más de un siglo, entre 
1796 hasta 1920, siendo su principal producto 
de exportación en ese lapso, los venezolanos 
nos educamos como consumidores habituales 
de buen café. Alrededor de una taza humeando 
nos convocábamos, la excusa para cualquier rito 
de socialización. En quintas, apartamentos o en 
la más humilde casa del campo venezolano la 
urbanidad comenzaba con el ofrecimiento de 
una tacita de café. Aquel hábito civilizador fue 
potenciado por las grandes posibilidades materia-
les que ofreció por décadas la renta petrolera. La 
gestión bolivariana demolió, ladrillo a ladrillo, el 
hábito de socializar compartiendo un guayoyito. 
Luego de las expropiaciones de las empresas ca-
fetaleras la primera víctima fue la accesibilidad, 
con la escasez del producto. Luego se sacrificó la 
calidad, cuando se estimuló la importación para 
el otorgamiento de divisas a precios preferencia-
les, inundándose el mercado de sucedáneos de 
sabor dudoso. Finalmente, la accesibilidad, por la 
hiperinflación y los altos precios. El resultado no 
es solo que se bebe menos café, del cual pudiéra-
mos prescindir reduciéndolo a sus componentes 
nutricionales, sino que la ausencia del rito que lo 
acompañaba forma parte del cuadro de reclusión 
del venezolano a su esfera individual y privada. 
“Cuando cuelo café lo hago con las ventanas ce-
rradas para que mis vecinos no se den cuenta”, 
nos contaba una humilde habitante de un barrio 
caraqueño durante el 2019. Y si por alguna razón 
pudiéramos beberlo con otros, ¿con quién lo ha-
ríamos? La crisis migratoria forzada ha destrozado 
nuestros vínculos afectivos, separando familias y 
amistades a lo largo y ancho de la geografía y en 
todas las clases sociales. El chavismo nos ha con-
vertido en personas más desconfiadas, egoístas y 
solitarias –todo en nombre del “socialismo”–, que 

ya no son capaces por sí mismos de generar la 
capacidad de compartir una taza de café. 

DEL PROYECTO AUTORITARIO AL DAÑO 
ANTROPOLÓGICO 
Sobre este asunto la diferencia entre Hugo 

Chávez y Nicolás Maduro es que el primero fo-
calizó la extensión del daño a sus adversarios, 
instaurando la discriminación como política de 
Estado, mientras el segundo “socializó” el daño 
antropológico a toda la población, incluyendo 
a sus propios seguidores. No solamente los des-
tinos individuales han sido trastocados, sino la 
propia imagen que los venezolanos tenían de 
sí mismos, su identidad, los referentes que le 
daban sentido como país. El chavismo demolió 
la historia, colocando en su lugar no el “hombre 
nuevo” sino una gran desolación.

La ausencia de estadísticas oficiales nos impide 
conocer la real magnitud del desastre. Pero la 
comprensión del daño antropológico necesita 
indicadores no tradicionales, diferentes a los 
económicos, institucionales y políticos. Debe-
mos agregarle elementos culturales, afectivos y 
espirituales, que conforman la subjetividad del 
ser humano. La reconstrucción que tenemos por 
delante es mayúscula. 

A diferencia de los topos del Arco Minero, 
apenas estamos excavando en la superficie de la 
ramificación y hondura de la ruptura de nuestro 
tejido asociativo. Pero la contemplación y el dis-
cernimiento deberán ir aparejados de la propues-
ta y la acción. Y esto a pesar del retroceso del 
pensamiento académico y el exilio de la mayoría 
de los intelectuales. Y con todo el debilitamiento 
de la sociedad civil y la casi desaparición de los 
hilos subterráneos de apoyo mutuo. 

Conversando con Margarita López Maya sobre 
el tema concluíamos que una tarea urgente, de 
tantas pendientes, es la reconstrucción de la 
memoria –en mayúsculas y minúsculas– para 
intentar verter contenido en ese gran signo de 
interrogación de cuál será el imaginario de los 
venezolanos de y en la transición. A falta de una 
narrativa mínima compartida, poder comenzar el 
trabajo desde los márgenes, con tres imaginarios 
que, aun con todo lo que ha pasado, pudieran 
aglutinar, y ayudar a reconocerse, a los nacidos 
en esta ribera del Arauca tricolor: la evocación 
deportiva, la evocación gastronómica y la me-
moria musical. 

En tiempos de incertidumbre la única manera 
de ver hacia adelante es mirando primero hacia 
atrás. Horadar en nuestras mejores tradiciones, 
y nuestros mejores hombres y mujeres, para 
enmendar nuestra trastocada pertenencia a una 
“comunidad”, uno de los efectos colaterales del 
daño antropológico. 

* Sociólogo, activista y coordinador general de Provea.
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La fortaleza ante la acedia

Una respuesta virtuosa a la pretensión 
autoritaria

Juan Salvador Pérez*

Autoritarismo, en las relaciones sociales, es una 

modalidad del ejercicio de la autoridad que impone la 

voluntad de quien ejerce el poder en ausencia de un 

consenso construido de forma participativa, originando 

un orden social opresivo y carente de libertad y 

autonomía; generalmente, la forma en que 

respondemos a estos constructos políticos nos define 

como sociedad 

uando Sócrates le pregunta a Laques, aquel fa-
moso y destacado general ateniense, sobre el 
concepto de valentía este responde con total 
convicción: “En verdad, Sócrates, me preguntas 
una cosa que no ofrece dificultad. El hombre que 
guarda su puesto en una batalla, que no huye, 
que rechaza al enemigo; he aquí un hombre 
valiente”1.

Ante esa respuesta tan estrictamente bélica, 
Sócrates replantea su pregunta:

He aquí por qué te decía antes que había sido 
yo causa de que no hubieses respondido bien, 
porque yo te había interrogado mal, puesto que 
quería saber de ti lo que es un hombre valien-
te, no sólo en la infantería, sino también en la 
caballería y demás especies de armas; y no só-
lo un hombre valiente en todo lo relativo a la 
guerra, sino también en los peligros de la mar, 
en las enfermedades, en la pobreza y en el ma-
nejo de los negocios públicos; y lo mismo un 
hombre valiente en medio de los disgustos, las 
tristezas, los temores, los deseos y los placeres; 
un hombre valiente, que sepa combatir sus pa-
siones, sea resistiéndolas a pie firme, sea hu-
yendo de ellas, porque el valor, Laques, se ex-
tiende a todas estas cosas.

Ciertamente la valentía para Sócrates trascien-
de y va más allá de la pura actitud temeraria y 
aguerrida en el combate. Es igualmente valiente 
aquel hombre que muestra su valor contra los 
placeres, contra las tristezas, contra los deseos, 
contra los temores.

Entendida así la valentía, nos colocamos en 
presencia de una de las cuatro virtudes cardi-
nales: la fortaleza. Las virtudes cardinales no 
son habilidades o buenas costumbres, sino que 

ANDY WONG/AP
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Jóvenes estudiantes reclamando una democratización del régimen chino (1989). 	 JIAN LIN/INFOBAE	

son los pilares sobre los cuales se yergue toda 
la vida moral del ser humano.

La fortaleza es la virtud moral que asegura 
en las dificultades la firmeza y la constancia en 
la búsqueda del bien. Reafirma la resolución de 
resistir a las tentaciones y de superar los obstá-
culos en la vida moral. La virtud de la fortale-
za hace capaz de vencer el temor, incluso a la 
muerte, y de hacer frente a las pruebas y a las 
persecuciones. Capacita para ir hasta la renuncia 
y el sacrificio de la propia vida por defender una 
causa justa.

Pero frente a este concepto tan preciso, her-
moso y lleno de verdad sobre la valentía y la 
fortaleza, el filósofo español José Antonio Marina, 
en su Anatomía del miedo, un tratado sobre la 
valentía2, nos plantea la pregunta fundamental, 
real, humana, cotidiana y desafiante: ¿Podemos 
comportarnos valerosamente, aunque estemos 
zarandeados por el miedo? ¿Somos en realidad ca-
paces de superarnos? ¿Se puede aprender el valor?

Marina en su libro realiza una profunda des-
cripción del hombre frente al miedo. Pasando 
por los diversos miedos, desde los normales 
hasta los patológicos, nos presenta un tratado 
psicológico-filosófico sobre el miedo. Y su evi-
dente conclusión es que el miedo nos paraliza. La 
angustia, la ansiedad, el pánico, el temor, revelan 
nuestra vulnerabilidad. Y el poder del miedo no 
solo afecta a los individuos, sino también a las 
sociedades.

Las personas al igual que las sociedades, al 
paralizarse y dejar de actuar, entran en crisis. 
Jared Diamond en su libro Crisis3 compara las 
crisis que las personas atraviesan en sus vidas 
con las crisis que los países atraviesan en su his-
toria. Establece un paralelismo entre los factores 
que según los expertos inciden en la superación 
de una crisis personal y los lleva al plano de 
la superación de las crisis en los países. Esto 
supone las siguientes acciones y resoluciones: 
reconocer que estamos ante una crisis (tanto en 
lo personal como en lo nacional), así como nues-
tras responsabilidades personales en la acción, y 
por supuesto la responsabilidad nacional. Definir 
cuáles son los problemas a los que hay que dar 
solución. Aceptar y obtener la necesaria ayuda 
material y emocional de otros individuos y gru-
pos. Adoptar las referencias y experiencias (bien 
de personas como de países) que nos sirvan de 
modelo de resolución de problemas. Fortalecer 
nuestra identidad, lo que somos, lo que creemos, 
nuestros valores. Es más que necesaria la auto-
evaluación honesta, ya lo decía el mismo San 
Ignacio de Loyola, puede faltar la oración, pero 
no puede faltar el examen. Revisar y entender lo 
sucedido en experiencias anteriores. Debemos 
además ser flexibles y pacientes con nuestros 
procesos y nuestros fracasos. 

Como podemos evidenciar, las relaciones per-
sona/sociedad poseen profundas implicaciones 

y conexiones que se entrelazan, sin duda para 
lo bueno, pero también para lo malo. Es decir, 
tanto en lo personal como en lo nacional se cae 
en profundas crisis y en ambos casos se debe 
tener la valentía –volvemos a la fortaleza como 
virtud– suficiente como para reconocer qué es lo 
que deben cambiar para hacer frente a la nueva 
situación, y poder así salir de las crisis.

La historia del siglo xx mostró, con suficientes 
y sólidos testimonios, cuán dramáticas resulta-
ron las aberradas aventuras totalitarias. Tanto 
el fascismo como el comunismo en su dispara-
tado afán de controlarlo todo, partieron de la 
premisa de que todo (tanto la persona como la 
sociedad) es objeto de dominación política. Es 
una anulación total de todo lo que esté fuera de 
la ideología legitimadora imperante. La misma 
historia del siglo xx nos mostró también la suerte 
que corrieron aquellas aventuras totalitarias: el 
fracaso.

Sin embargo, persisten hoy en día regímenes 
que pretenden ya no imponer dominaciones 
totales, porque saben que fracasarán indefec-
tiblemente, sino aplicar fórmulas de control  
autoritario.

La ciencia política diferencia ambos concep-
tos. Para Hannah Arendt, lo determinante de un 
régimen totalitario es la dominación total como 
la única forma de gobierno y en el cual no es 
posible la coexistencia4. Mientras que un régi-
men autoritario, según J.J. Linz, es aquel sistema 
político con un pluralismo político limitado y 
no responsable, sin una ideología elaborada, 
sin una movilización política intensiva o vasta; 
y en los que un jefe (o pequeño grupo) ejerce 
el poder dentro de los límites que formalmente 
están mal definidos pero que de hecho son fá-
cilmente previsibles5.

Si bien la diferencia en el concepto pudiese 
resultar sutil, no hay ninguna duda en cuanto 
al efecto de ambos regímenes en la gente: la 
opresión.

Desde los inicios de la humanidad, los pode-
rosos –quienes ejercen el poder– han sabido que 
la opresión produce el miedo, y el miedo como 
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enseñaba Maquiavelo es siempre más aconseja-
ble para los príncipes porque los hombres aman 
según su voluntad, y temen según la voluntad 
del príncipe.

El miedo, apunta José Antonio Marina, es una 
emoción individual pero contagiosa, o sea, so-
cial. Y como vimos arriba, una sociedad para-
lizada es una sociedad en crisis. De allí que si 
la pretensión autoritaria se impone en un país 
y la gente sucumbe al miedo como mecanismo 
de control, estemos en presencia de un país en 
crisis. 

Y entonces ¿qué podemos hacer ante el mie-
do? ¿Cuál es la actitud que la sociedad debe 
tomar ante esta conducta viciosa?

En su libro Jesús aproximación histórica, José 
A. Pagola al señalar la razón de por qué en la 
época de Jesús había tantos casos de posesiones, 
poseídos y endemoniados, nos dice: 

Probablemente es más acertado ver en el fenó-
meno de la posesión una compleja estrategia 
utilizada de manera enfermiza por personas 
oprimidas para defenderse de una situación in-
soportable […] ¿Había alguna relación entre la 
opresión que ejercía sobre Palestina el Imperio 
romano y el fenómeno contemporáneo de tan-
tas personas poseídas por el demonio? […] Pro-
bablemente a nosotros se nos escapa el terror 
y la frustración que generaba el Imperio roma-
no sobre gentes absolutamente impotentes pa-
ra defenderse de su crueldad6.

Pero aquella reacción llena de temor y de 
frustración, no solo era inútil como solución a 
la opresión del poderoso, sino que además era 
una conducta viciosa que conducía tanto a la 
persona en particular como a la sociedad en 
general, al despeñadero. 

Evagrio Póntico, aquel monje del desierto que 
se dedicó a finales del siglo iv a estudiar los vi-
cios malvados, puso especial atención a un (mal) 
pensamiento que él definió como la acedia o el 

demonio meridiano, refiriéndose a ese momento 
de la vida en el cual a la persona (y podríamos 
incluir –como ya hemos argumentado arriba– a 
la sociedad también) le embarga una aversión 
por el lugar donde se encuentra, por su estado 
de vida, un completo desaliento hacia todo. Y 
daba como uno de los remedios ante este des-
ánimo general, mantener la perseverancia de 
manera activa, permanecer en el camino del 
bien, de lo bueno.

Volviendo al diálogo inicial de Sócrates con 
Laques en algún momento el sabio filósofo le 
dice al general: “el verdadero valor es la pacien-
cia […] puesto que, según nuestros principios, 
ser paciente es ser valiente”.

Así, ante la parálisis que produce un gobierno 
autoritario, ante la acedia y el desaliento que se 
apoderan de la gente, la respuesta del país no 
puede ser el temor y la frustración, básicamente 
porque no nos llevan a ninguna solución, sino 
la paciente y perseverante fortaleza como virtud.

El párrafo del editorial de la revista SIC N° 
821: 2020: ¿túnel o camino?, nos da claras luces: 

Como vivo en la normalidad creo verdadera 
normalidad: una convivencia con normas hu-
manizadoras introyectadas. Se trata de arrinco-
nar al gobierno, pero sin desafiarlo explícita-
mente. Si conseguimos crear verdadero orden, 
el desorden establecido se verá como un ade-
fesio monstruoso y perderá cualquier atisbo de 
legitimidad. Será percibido por la mayoría como 
una imposición inhumana y además infecunda. 
Será despreciado, más que temido.

Hoy lo virtuoso es ser valiente para dentro de 
este entorno adverso, llevar la vida con norma-
lidad, con dignidad. Tener la fortaleza de man-
tenernos firmes en la esperanza, de resistir sin 
resignación, con serena paciencia y no dejarnos 
arrastrar por el desaliento.

A la tentación de la acedia se le vence con la 
virtud de la fortaleza, a la pretensión autoritaria 
se le derrota con la convicción democrática. Es 
una batalla que se libra en estos dos frentes, en 
lo personal y en lo social, pero sobre todo es 
una batalla que tenemos cómo ganarla.

*Magister en Estudios Políticos y de Gobierno. Miembro del Consejo 
de Redacción de SIC.

NOTAS: 

1	 LAQUES. PLATÓN (2013): Centaur Editions.

2	 MARINA, José Antonio (2006): Anatomía del miedo, un tratado sobre la valentía. 

Anagrama. 

3	 DIAMOND, Jared (2019): Crisis. Cómo reaccionan los países en los momentos 

decisivos. DEBATE. 

4	 ARENDT, Hannah (1998): Los orígenes del totalitarismo. Taurus. 

5	 ROMERO, María Teresa y ROMERO, Aníbal (1994): Diccionario de política. Panapo. 

6	 PAGOLA, J.A. (2007): Jesús. Aproximación histórica. Editorial PPC. 
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ARIANA CUBILLOS/AP

Lara en 2020

El estatus  
del interior  
versus Caracas
Piero Trepiccione*

La política discriminatoria orientada a mantener la 

capital tranquila en menoscabo del interior del país ha 

sido en gran medida efectiva; cientos de venezolanos 

oriundos de las regiones se han visto obligados a 

desplazarse, cada vez más, hacia la región centro- 

capital en busca de “mejores” condiciones de vida, 

abandonando todos sus espacios e incluso el recuerdo 

de oportunidades palpables

Quizás muchos caraqueños no lo sepan, pero las 
diferencias en las condiciones de vida que ofrece 
la capital del país con la gran mayoría de ciuda-
des y pueblos del interior son absolutamente es-
calofriantes. Si bien es cierto, la crisis económica 
profunda que atraviesa Venezuela es transversal 
a toda la ciudadanía independientemente de su 
ubicación territorial, también lo son los agra-
vantes que impactan en mucho mayor grado a 
quienes habitan fuera de Caracas.

	En el caso particular del estado Lara, sus ha-
bitantes padecen diariamente entre tres y cuatro 
horas de racionamiento eléctrico, las más de las 
veces, sin un cronograma oficial que indique 
unos horarios establecidos como para que la 
gente pueda medianamente planificar sus activi-
dades cotidianas. Y hay que aclarar que también 
existen determinados sectores como por ejemplo 
la ciudad de Cabudare en el municipio Palave-
cino, colindante con Iribarren (Barquisimeto, 
la capital del estado), cuyo promedio diario sin 
electricidad es bastante superior, sin que existan 
explicaciones de las autoridades más allá de 
arengas políticas. Además de ello, poder colocar 
combustible a los vehículos es una tarea que va 
desde una hasta más de 72 horas en promedio 
según sea el lugar. En las poblaciones del interior 
del estado, el promedio aumenta bárbaramente. 
Esta situación en particular, muchas veces perju-
dica considerablemente la dinámica de trabajo de 
la población en general. La escasez de agua es 
otro ingrediente que se agrega a este coctel. En 
los últimos meses se aprecia con mayor agudeza 
este fenómeno que afecta la vida de las personas 
de manera singular. Para cerrar la fórmula, los 
problemas de conectividad en Internet y telefonía 
celular son muy distintos en el interior del país 
donde arrecian estos problemas que lentifican 
los procesos de trabajo y vida de la ciudadanía. 

En Caracas la cosa es totalmente distinta. Hay 
gasolina sin colas, la electricidad difícilmente 
falla en cortes programados. Mal que bien, la 
telefonía y la Internet funcionan mucho mejor 
que en el interior del país. El Gobierno nacio-
nal interviene sin pudor para discriminar a los 
venezolanos del interior del país en favor de los 
que habitan en la capital. Es algo que pudiera 
entenderse desde el punto de vista de la lógica 
política. A Caracas siempre se le ha tenido miedo 
por sus dimensiones geográficas y demográficas. 
Sus sectores populares cuando han estallado han 
generado consecuencias políticas y sociales de 
gran envergadura. Pero, ¿es este el trasfondo de 
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la discriminación? No hay duda que desde el 
gobierno de Maduro se opera con mucha cau-
tela y con fórmulas de estrategia política muy 
bien soportadas. Su gerencia de la política le ha 
permitido hasta ahora surfear la crisis y el cerco 
internacional a su cuestionada legitimidad. La 
política discriminatoria orientada a mantener la 
capital tranquila en desmedro del interior del 
país ha sido en gran medida efectiva por la neu-
tralización de las protestas y los conflictos con 
mano dura. El tema es que, con el rediseño de 
la presión internacional y los factores políticos 
opositores luego del análisis de lo ocurrido en 
2019, el cuatrimestre marzo-junio con una multi-
dimensionalidad exacerbada, pudiera trascender 
esta política de carácter discriminatorio llevada 
a cabo hasta ahora. Pudiéramos ver a una Ve-
nezuela del interior ser más protagonista que la 
gran Caracas. 

Pero sigamos hablando de Lara en particular. 
En las escuelas públicas diseminadas por todo el 
estado, los días en los cuales funcionan los co-
medores para los niños, en promedio, no pasan 
de siete al mes. La razón: no llegan suficientes 
alimentos y los que llegan, son estirados a más 
no poder para –al menos– cubrir algunos días 
de servicio alimentario. Los días de clase en el 
primer trimestre del año, en un alto porcentaje de 
las escuelas y con acuerdos “palabreados” entre 
las autoridades educativas y los sindicatos, eran 
de solo tres por semana. Si, clases solamente 
lunes, martes y miércoles producto de las dificul-
tades económicas que agobian a los educadores 
por la pobreza de sus sueldos que en muchas 
oportunidades no les permite siquiera tener para 
pagar un pasaje a su lugar de trabajo. Esta du-
ra realidad contrasta con Caracas que ha sido 
mejor atendida en lo concerniente a los planes 
alimentarios, aunque salarialmente sea lo mismo.

El Estado tiene, según datos recientes de En-
covi, 59 % de pobreza extrema, que se refleja 
en los diferentes sectores con una población 
que ha perdido significativamente su capacidad 
adquisitiva. Pero también, sus datos de mortali-
dad materna regresaron a ¡1958! Es decir, a los 
índices de hace más de sesenta años. Un dato 
que nos dice hasta donde hemos retrocedido 
por el esquema de políticas públicas que nos 
ha acompañado durante los últimos años. No 
se queda atrás el índice de mortalidad infantil 
que ha crecido significativamente afectando a la 
población más vulnerable del Estado, sin que se 
produzcan reacciones o respuestas por parte de 
las autoridades ante tales problemas. 

	La situación del sector de educación superior 
es particularmente compleja. Según datos del 
Observatorio de universidades llevado adelan-
te por la Fundación Laboratorio de Desarrollo 
Humano desde 2018, las universidades de Lara 
han vivido un proceso de desmantelamiento en 
general que las ha llevado a un funcionamien-

to muy precario. Según Enobu (la encuesta de 
condiciones de vida del sector universitario en 
Lara) entre 2018 y 2019 los promedios de acce-
so a baños y agua en los centros de enseñanza 
superior están por debajo del veinte por ciento. 
Cerca del sesenta por ciento de los profesores 
tienen enormes dificultades para poder configu-
rar su dieta básica al mes. Las proteínas han sido 
dramáticamente sustituidas por carbohidratos en 
vista de las limitaciones económicas, tanto de los 
profesores como los trabajadores administrativos 
y obreros de las universidades de la región. La 
incapacidad de adquirir ropa, medicamentos y 
los insumos necesarios para la vida es la carac-
terización que nos ofrece este estudio Enobu en 
la entidad larense. 

Sin embargo, pese a las grandes dificultades 
que viene atravesando Lara, su capacidad de 
asociatividad se ha puesto una vez más en evi-
dencia. Los esfuerzos de la red de cooperativas 
asociadas a Cecosesola para atender a la pobla-
ción en materia de alimentos, salud y servicios 
funerarios han sido impresionantes. Datos de 
2018 y 2019 así lo demuestran, donde un 40 % de 
la población de Iribarren recurre a sus servicios. 
La fundación Centro Gumilla en sus programas 
formativos y de acompañamiento, también ha 
visualizado las formas organizativas y la capaci-
dad de resistencia de los sectores populares que 
día a día desafían la rudeza de la cotidianidad. 
El estado Lara, ubicado en el centro occidente 
del país, con una población cercana a los dos 
millones de habitantes, tradicionalmente encruci-
jada de caminos y con una economía alternativa 
al petróleo históricamente hablando, demuestra 
una vez más que con procesos de asociatividad 
es más factible vencer los embates de la econo-
mía actual. No obstante, es importante mostrar 
al país y al mundo, como hemos sido tratados 
de manera desigual y discriminatoria por el es-
quema de políticas públicas estatales que en la 
actualidad se implementan desde Caracas en 
desmedro del interior del país. 

En Lara estamos conscientes de las dificultades 
actuales que atravesamos y sus consecuencias 
terribles para la población. Pero también existe 
conciencia plena que asociativamente vamos a su-
perar la crisis. La conformación de redes (dd.hh., 
Ignaciana, anti-corrupción, por servicios públicos) 
es una constante como nunca que se ha activado 
en la mayoría de municipios de Lara en pro de 
articular esfuerzos por las causas comunes que 
afectan a todos. Esta fórmula puede mostrarnos 
el camino necesario para superar con creces la 
peor crisis económica que le ha tocado al país y 
a la entidad, vivir en los últimos doscientos años.

*Politólogo. Coordinador del Centro Gumilla- Barquisimeto, estado 
Lara.  
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l 13 de agosto de 2009, la Ley Orgánica de Edu-
cación (loe) fue sancionada por la Asamblea 
Nacional (de totalidad oficialista) y promulgada 
mediante publicación en Gaceta Oficial Nº 5.929 
Extraordinaria, de fecha 15 de agosto del mismo 
año. Dicha ley en su artículo 34, numeral 3, 
incorpora al personal administrativo y al perso-
nal obrero como integrantes de la comunidad 
universitaria, los cuales no están señalados en el 
artículo 109 de la vigente Constitución Nacional 
(1999) que define una comunidad universitaria 
integrada solamente por profesores, estudiantes 
y egresados.

En este sentido, la nueva definición de la co-
munidad universitaria establecida en el artículo 
34.3 de la loe pretende garantizar la participación 
igualitaria de profesores, estudiantes, egresados, 
obreros y empleados en la elección de autorida-
des universitarias (una persona = un voto), en 
detrimento del artículo 109 constitucional y de 
la naturaleza académica y meritocrática de la 
universidad autónoma venezolana.

Ante tal situación, el 7 de octubre de 2009, 
los rectores Cecilia García Arocha (ucv), Jessy 
Divo (uc), Mario Bonucci (ula), Jorge Palencia 
(luz), Enrique Planchart (usb) y otras cinco au-
toridades rectorales y decanales de diferentes 
universidades autónomas, interpusieron ante la 
Sala Constitucional del tsj un recurso de nulidad 
por inconstitucionalidad contra la referida loe. 

Posteriormente, el 11 de abril del 2011, los 
abogados Manuel Rachadell, José Peña Solís y 
Enrique Sánchez Falcón, en su condición de re-
presentantes legales de la rectora Cecilia García 
Arocha (ucv), solicitaron una medida cautelar de 
suspensión de efectos del artículo 34.3 de la loe, 

Sentencia 0324 del TSJ

Contra la universidad
Víctor M. Pulido* 

La sentencia 0324 del TSJ pretende imponer unas 

elecciones de autoridades universitarias con 

condiciones inconstitucionales, o en su defecto, permitir 

al gobierno de facto designar a dedo a las autoridades 

de las principales casas de estudios del país, en abierta 

violación de la autonomía y flagrante intervención de las 

universidades. Pero todo esto no es algo nuevo, sino 

que empezó hace aproximadamente diez años. 

Hagamos un breve repaso para explicarlo mejor

RONALD E. PEÑA/EL PITAZO
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alegando que la norma cuya suspensión se soli-
cita violenta los términos en que la comunidad 
universitaria está integrada según el texto cons-
titucional y modifica la naturaleza académica del 
derecho a elegir autoridades universitarias para 
convertirlo en un derecho político y otorgarlo 
por igual a todos los sectores universitarios.

Al respecto, es importante recordar que los 
cuatro cargos principales (rector, vicerrector ad-
ministrativo, vicerrector académico y secretario) 
se deben renovar cada cuatro años y son elegidos 
por profesores, estudiantes y egresados, según 
los reglamentos internos de cada Universidad y 
de acuerdo a la vigente Ley de Universidades 
(1970) que señala en los artículos 31 y 32 los 
procedimientos y el quórum requerido para la 
elección de los cargos rectorales, y establece 
en el artículo 65 el sistema de elección para los 
cargos decanales con periodo de tres años.

Sí, en el año 2011 correspondían elecciones de 
autoridades de cuatro universidades tradiciona-
les (ucv, udo, ula y luz) y tres experimentales 
(unexpo, ucla y unet Táchira), sin embargo, la 
Sala Electoral del tsj suspendió esas elecciones y 
dictó que las universidades debían elaborar nue-
vos reglamentos electorales adaptados a la loe, 
es decir, basados en la participación igualitaria 
de los cinco sectores universitarios.

En consecuencia, varios fueron los recursos 
interpuestos ante la Sala Electoral para reiniciar 
los procesos electorales en las universidades. 
Pero, los años 2011 y 2012 transcurrieron sin 
respuestas por parte del tsj y desde entonces 
las elecciones de autoridades universitarias se 
encuentran en stand by, lo que explica el prome-
dio de ocho años de retraso en la renovación de 
las actuales autoridades con periodos vencidos.

Una década después, el tsj decide desem-
polvar el caso mediante la sentencia 0324 de 
fecha 27 de agosto de 2019, en la que decreta 
cautelarmente un régimen transitorio para la con-
vocatoria y celebración de las elecciones de las 
autoridades universitarias con período vencido, 
en un plazo de seis (6) meses contados a partir 
de la publicación del presente fallo, y a tal efec-
to, de oficio, también suspende cautelarmente 
la aplicación de los artículos 31, 32 y 65 de la 
Ley de Universidades en cuanto a la forma de 
elección de las autoridades universitarias.

Además, la misma sentencia establece para 
las elecciones de autoridades universitarias los 
siguientes parámetros: 
•	 La igualdad de condiciones de profesores, 

estudiantes, egresados, personal administra-
tivo y personal obrero como integrantes de la 
comunidad universitaria. Por ende, el registro 
electoral de cada universidad comprenderá 
cinco registros; el acto eleccionario se hará en 
forma única para todos los cargos rectorales 
universitarios y en todos los sectores electo-
rales; y los votos de los sectores se sumarán 

o contarán (de forma simultánea) por cada 
sector electoral. 

•	 Se proclamará candidato electo únicamente 
a quien haya resultado ganador en al menos 
tres (3) de los cinco (5) sectores electorales y 
haya obtenido, a la vez, la mayoría absoluta 
de votos (mitad más uno) sumados los votos 
de todos los sectores electorales.
El régimen transitorio concluía el pasado 28 

de febrero de 2020, fecha en la que cesaría la 
permanencia legal de las autoridades universita-
rias con período vencido y quedaría la vacante 
absoluta de dichos cargos. Sin embargo, en la 
tarde del 27 de febrero, el tsj publicó una nota 
de prensa en la que señala, según sentencia 
0047-2020, la suspensión de oficio de la medi-
da cautelar dictada en la sentencia 0324-2019, 
consistente en la celebración de elecciones de 
autoridades universitarias en el plazo de seis me-
ses. Muy poco fue lo que cambió con esta última 
decisión del tsj, ya que solamente se suspendió 
el plazo y los efectos del cumplimiento del mis-
mo, y se ratificó la participación igualitaria de 
los cinco sectores universitarios y los parámetros 
para elegir autoridades universitarias según la 
sentencia 0324-2019. 

En definitiva, la consecuencia más grave del 
cumplimiento de la sentencia 0324-2019 es la de-
cadencia de la institucionalidad, de la academia 
y de la meritocracia como pilares fundamentales 
de la universidad. Esto, sin duda, sería el des-
tino de nuestras casas de estudio si se llega a 
concretar la intervención y el control por parte 
del Gobierno.

No se trata de oponerse caprichosamente a 
que el personal administrativo y obrero puedan 
elegir igualitariamente autoridades universitarias, 
sino que precisamente cada sector universitario 
cuenta con sus propias estructuras y jerarquías 
de autoridades, así como procesos electorales 
internos. Por esa razón, los estudiantes y profe-
sores universitarios no votan en elecciones de 
los gremios del personal obrero o administrativo, 
y viceversa. 

¿Elecciones de autoridades universitarias? Sí, 
pero como debe ser, respetando la autonomía y 
los reglamentos internos universitarios, así como 
las condiciones consagradas por la Constitución 
y la Ley de Universidades. Tomemos conciencia. 
Seamos esa luz que vence la sombra en la épica 
lucha por el rescate de la libertad y la democracia 
en esta tierra inmortal.

¡No a la intervención de las universidades!

*Licenciado en Estudios Políticos egresado de la Universidad de 
Carabobo. 
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Informe especial

Perspectivas económicas 2020:  
análisis, alternativas y oportunidades 
Manuel Sutherland*

De la experiencia de una desmesurada 
catástrofe humana que ha durado 
demasiado tiempo debe nacer una 

sociedad de la que toda la humanidad se 
sienta orgullosa 

Nelson Mandela

a directora del Fondo Monetario Internacional 
(fmi), Kristalina Georgieva, a quien nadie puede 
acusar de: “marxismo cultural”, ha advertido este 
17 de enero de 2020 que la economía global 
corre un grave riesgo de sumirse de nuevo en 
una Gran Depresión, impulsada por la creciente 
desigualdad y una fuerte inestabilidad del sector 
financiero1. La severa desigualdad en la distribu-
ción de los ingresos y las fuertes asimetrías en 
la riqueza, han alcanzado niveles récord2.

Resumiremos algunas de las posibles tendencias a 

observar en el año 2020. Este devenir estimado se 

construye con base a una probable continuidad de la 

senda por la cual transcurrió el país en el último año y 

que merece un análisis concreto. La extraordinaria 

dificultad que extraña la proyección en cuestión, 

dificulta en extremo la certeza que pudiera adquirir 

nuestra apreciación del comportamiento de las variables 

que examinamos en prospectiva. A pesar de ello, 

esperamos que este ejercicio sea útil a todo aquel que 

entiende que otro es país es posible y urgente 

EL IMPULSO
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Gráfico 1: Evolución del PIB (1956-2018)
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EL ESTÍMULO

DOLARIZACIÓN INFORMAL EN CIERNES Y DESASTRE 
MONETARIO
La firma Ecoanalítica supone que más del 

53 % del total de las transacciones en el país se 
realizan en divisas (íbid.). Aunque a nosotros nos 
parezca exagerado, es notorio el auge de la utili-
zación de divisas en la economía y cómo muchas 
personas están guardando divisas en efectivo 
en sus casas6. Por todo ello, es muy probable 
que de alguna manera el Gobierno legalice la 
apertura de cuentas en divisas, que poco a poco 
se abrirán paso a la posibilidad de intercambios 
intrabanco, y luego interbanco, en aras de tratar 
de abaratar los costos de las remesas y facilitar 
(por motivos tributarios) las transacciones en el 
ámbito bancario nacional. Dichas transacciones 
podrían ser sujetas a impuestos indirectos como: 
el Impuesto al Débito Bancario (idb) o el Impues-
to a las Transacciones Financieras (itf). 

Posiblemente se avance en solucionar proble-
mas relativos a la cambiabilidad de las divisas 
como medio de pago. Todo ello devendría en 

El precio del más importante de los commo-
dities, el oro, ha crecido en casi 400 % en los 
últimos diez años3. La onza del dorado alcanzó 
la cifra de $ 1.557,67, lo que puede indicar una 
tendencia a buscar un refugio sólido ante accio-
nes y títulos que parecen dar rendimientos cada 
vez menores. El petróleo, a pesar del boom de 
precios experimentado en el cénit del conflicto 
Irán-EEUU, parece haber disminuido sensible-
mente de precio hasta llegar a $ 54,7; es bastante 
probable que el precio de petróleo pueda seguir 
disminuyendo y perder una buena parte de su 
precio actual, en lo que resta del año. El auge 
de las energías alternativas puede ser un factor 
de sustitución muy importante a tener en cuenta, 
más aún con los endurecimientos en las norma-
tivas que rigen el uso de combustibles fósiles, 
por sus dañinos efectos en el medio ambiente 
y el boost que conceden al cambio climático. 

COLAPSO MACROECONÓMICO
Alejandro Werner, director para el hemisferio 

occidental del fmi, ha dicho que la contracción 
económica venezolana es la más alta de los úl-
timos cincuenta años, en un país no afectado 
por conflictos bélicos o desastres naturales. El 
2019 será, sin duda alguna, el sexto año conse-
cutivo de caída del Producto Interno Bruto (pib) 
venezolano. La actividad económica reflejó una 
contracción de 43 %, según José Guerra, para el 
período 2018-2019. Partiendo de la última cifra 
del pib publicada (I Trimestre de 2019) vemos 
un descenso intertrimestral (iv Trimestre 2018-i 
Trimestre de 2019) de -24 %. Este impresionan-
te decremento se debió a la triada: caída en la 
exportación petrolera (desinversión más agudi-
zación de las sanciones), fuerte inestabilidad po-
lítica (affaire: Juan Guaidó) y un apagón eléctrico 
masivo de larga duración4. 

En nuestras estimaciones del pib para el año 
2019, creemos que la economía pudo haber 
descendido alrededor de un 6 % a lo largo de 
2019, motivado fundamentalmente al descenso 
paulatino en la extracción de petróleo (enero 

2019-diciembre 2019) de 39 %, según fuentes se-
cundarias dadas a la opep. Sin embargo, creemos 
que las medidas económicas de liberalización, 
apertura y flexibilización de controles, pudieron 
haber ayudado a frenar “un poco” esa caída. Sien-
do moderados, es normal pensar que el pib del 
2019 pudo haber disminuido en un catastrófico 
30 %. Ello significaría que la caída acumulada del 
pib para el período 2013-2019 alcanzaría la cifra 
de 67 %. Tal indicador nos ubicaría en el puesto 
número nueve entre las crisis económicas más 
destructivas del mundo en los últimos setenta 
años. En 2020 Venezuela entrará en su séptimo 
año de contracción económica, según Asdrúbal 
Oliveros. Según el fmi, la economía venezolana 
se reducirá en 2020 hasta en un 10 %, la mayor 
caída de entre todos los países del orbe5.

Fuente: Gráfico de elaboración propia, con base a los datos oficiales del 
BCV: “PIB a precios constantes del año 1997”. Consultado 10/01/2020.                                                                    
* El 4to trimestre de 2018 fue estimado de manera lineal., reproduciendo la 
variación observada en el tercer trimestre de 2018. Se estimó también el año 
2019, de manera lineal. 
Centro de Investigación y Formación Obrera (CIFO-ALEM).
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una formalización de una circulación bimoneta-
ria, en la cual el dólar sirva para pagos de montos 
elevados y el bolívar para montos chicos. El pe-
tro, por su parte, como experimento aún parece 
demasiado enrevesado para una implantación 
masiva. Ni hablar que su creación inorgánica 
funciona exactamente igual que el dinero fidu-
ciario y en su despliegue demuestra el mismo 
efecto inflacionario. Sin embargo, el petro puede 
erigirse como una unidad de cuenta con moti-
vos puramente tributarios. Es decir, el Gobierno 
prevé otro año de inflación alta y considera que 
anclando los cobros de los servicios públicos al 
petro (a su vez indexado con el tipo de cambio 
bolívar-dólar) podría de alguna forma conjurar 
los efectos negativos en la tributación, que su 
propia política monetaria inflacionista le imprime 
a la economía.

El feroz encaje legal de 100 %, más el tosco 
encaje marginal de 60 %, tiene a la banca com-
pletamente amarrada. Sin préstamos no puede 
haber apalancamiento financiero posible para 
ninguna actividad económica y no puede haber 
créditos al consumo. Por ello es imposible re-
cuperar a la economía si esta situación no cesa. 

Las Reservas Internacionales (ri) ahora solo 
alcanzan alrededor de $ 800 millones en efec-
tivo y otros $ 200 millones adicionales en otros 
activos líquidos7. Otros $ 5,2 millardos están 
expresados en oro que por las sanciones se hace 
muy difícil de enajenar y que de hacerlo, trae 
consigo una trama muy poco transparente de 
operadores y comisionistas (como pasa con la 
comercialización petrolera bajo sanciones) que 
inflan costos, y diluyen el beneficio a la nación 
por todas las actividades que se realizan en las 
sombras. Según Bloomberg, el país posee en RI 
la cantidad más baja desde julio de 1989. 

Gráfico 2: Evolución de la liquidez monetaria en dólares  
de EE.UU (millones de dólares)

PETRÓLEO Y OPORTUNIDADES DE CRECIMIENTO  
Y RECUPERACIÓN
La extracción petrolera cerró en alrededor de 

687 mil barriles diarios, lo que denotó una con-
tracción acumulada de 40,2 % respecto a diciem-
bre de 2018 y de 41,3 % con relación a octubre 
de 20188. La extraordinaria crisis petrolera, fuer-
temente agudizada por las sanciones, se debe 
a factores concretos como: corrupción extrema, 
subsidios extremos, bajos salarios, éxodo laboral 
y fuerte desinversión. Aunque es previsible que 
esos problemas de alguna forma se atenúen, lo 
más probable es la continuidad de una apertura 
petrolera que ofrezca más ventajas y garantías a 
la inversión. Una liberalización progresiva que 
haga más atractiva la extracción de petróleo para 
las transnacionales que puedan –como muchas 
otras– esquivar las sanciones. Ello no traería 
consigo una retracción de la fuerza productiva 
de Pdvsa, más bien podría incrementarla en el 
corto plazo. Todo ello sería factible si se logra 
resolver la compleja trama jurídico-burocrática 
que frena a la inversión. 

Como guinda al pastel que promete aperturas 
y liberalizaciones, Bloomberg9 ha filtrado infor-
mación relativa a conversaciones del Gobierno 
bolivariano con Rosneft (Rusia), Repsol (España) 
y eni (Italia), que giran en torno a otorgar partici-
paciones mayoritarias y el control de fragmentos 
importantes de la industria petrolera. La idea 
sería transferirles propiedades petroleras contro-
ladas por el Gobierno y reestructurar parte de 
la enorme deuda de Petróleos de Venezuela s.a. 

Se podría estar tramando una privatización 
oscura y corrupta, al estilo de los saqueos pos-
teriores a la caída de las economías centralmente 
planificadas de Europa del Este, en la cual activos 
mil millonarios se rematen a precios viles. Ello 
podría ser también una substanciosa oferta para 
los lobbies petroleros colindantes a la administra-
ción Trump. Las reuniones del afamado abogado 
de Trump, Rudolph Giuliani, con empresarios 
cercanos al Gobierno y del ámbito energéti-
co, podrían ser una señal. Es decir, puede que  
Pdvsa sea una pieza, apetecida e interesante, de 
una negociación política ante la crisis nacional y 
bisagra de una posible transición que iniciaría 
de una manera nefasta para el futuro del país. 

La minería avanza a lamentables pasos en el 
sur del país. En el sur se desarrolla el funesto 
Arco Minero del Orinoco (amo), ahí se realiza un 
sanguinolento combate10 entre grupos irregula-
res armados por el control de la explotación de 
una riqueza mineral que escasamente tributa al 
fisco. El cierre completo de esas actividades es 
imprescindible. Una recuperación de la indus-
tria petrolera, a niveles mínimos, sería mucho 
más beneficiosa que el ingreso fiscal que, en el 
mejor de los casos, se pudiera recibir en el amo. 
Ni hablar que la destrucción ambiental sería 
mucho menor. 

Fuente: Gráfico de elaboración propia, con base a los datos oficiales del 
BCV: “PIB a precios constantes del año 1997”. Consultado 10/01/2020.                                                                    
Centro de Investigación y Formación Obrera (CIFO-ALEM)
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HIPERINFLACIÓN E INDEXACIÓN SALARIAL 
Para el año 2019 la inflación anual, según la 

comisión de finanzas de la an, fue de 7.374,4 %11, 
y la inflación alcanzada en diciembre de 2019 
fue de 33,1 %. El número es escandalosamente 
elevado y, por muy lejos, el peor resultado del 
planeta. La inflación mundial fue de apenas 
3,48 %12. A pesar de ello, el guarismo de 2019 es 
mucho más bajo (99 % menor) que la inflación 
de 1,6 millones por ciento que estimó la an para 
el año 2018. 

Este año 2020, salvo por el inicio confuso 
(e inflacionario) que trajo el petro, la inflación 
debería ser más baja, si la tendencia del Gobier-
no se reafirma y la emisión alocada de dinero 
para cubrir el déficit fiscal se reduce. Este año 
2020, en la segunda semana, el Gobierno ha 
disminuido en un importante 2,76 % la liquidez 
monetaria, lo que ha controlado el disparar del 
tipo de cambio, inducido por un –más que espe-
rado– incremento de 205 % en la base monetaria 
en los últimos cuatro meses de 2019. Ello trajo 
consigo un incremento del dólar paralelo en  
250 % en ese mismo período. Un sobreajuste en 
el tipo de cambio, impulsado por la cantidad de 
comerciantes tratando de comprar divisas con 
los bolívares “creados” a través de la repartición 
de millones de petros. 

Nuestras estimaciones de la inflación del año 
2019 nos ofrecen resultados mucho más mode-
rados que los que brinda la an. Si la inflación se 
repite a un ritmo similar en los últimos meses 
del año, digamos a los tres meses previos, la in-
flación arrojaría un 3.921 %, aproximadamente. 
Si la inflación se comporta de forma similar a la 
expansión de la liquidez monetaria, la inflación 
de 2019 sería de 4.943 %. Ambos guarismos 
parten de la inflación oficial que el bcv reflejó 
hasta septiembre. El incremento porcentual en 
el tipo de cambio fue de 6.217 %, lo cual pa-
rece indicar que la inflación final del año 2020 
podría estar en alrededor de 5 mil por ciento, 
si el comportamiento es similar al del año 2017.

Si los aumentos de salario son muy bajos ($ 3 
ó $ 4 adicionales al mes, por incremento) y si 
el Gobierno continúa con la política de ofrecer 
reducidos bonos a través del carné de la patria, 
como compensación por el escueto salario, es 
probable que la ampliación en la base monetaria 
sea considerablemente menor en el 2020, por 
ende, la inflación también debería ser más baja. 

Lo ridículamente bajo del salario es un tene-
broso incentivo a la inversión productiva con 
miras a la hechura de productos de manufactura 
simple y con orientación a la exportación. Lo 
indigno del salario ha hecho que muchos entes 

Gráfico III: Evolución del salario real en Venezuela
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Fuente: Banco Central  de Venezuela, Índice de Remuneraciones. Notilogía, histórico de salarios mínimos.  Se tomó en cuenta el salario más el bono de ali-
mentación, a pesar de que sólo se entrega a quienes trabajan en situación de formalidad, alrededor del 50 % de la población obrera. Año base 2000. INPC 
(2008-2015) e IPC (2000-2007).  
Para la inflación de 2016 se utilizó el guarismo conocido de 274 % que el BCV adjuntó en un informe al FMI: http://www.finanzasdigital.com/2017/04/bcv-
reporto-al-fmi-una-inflacion-274-2016/  Para el 2017 se utilizó la cifra de inflación que arroja la Asamblea Nacional (comisión de finnazas) http://www.eluni-
versal.com/noticias/economia/inflacion-venezuela-durante-2017-cerro-2616_683471.
Para  la inflación del años 2018 se utilizó la estimación de Steve Hanke de inflación anual: 117 mil por ciento. Disponible en:  http://www.descifrado.com  
Centro de Investigación y Formación Obrera (CIFO-ALEM).

64	 SIC 822 / MARZO 2020



EN
TO

RN
O E

CO
NÓ

MI
CO

	 UNIVISIÓN

privados paguen muy por arriba del sueldo mí-
nimo. Sin embargo, en el sector público la rigi-
dez salarial es tremenda, millones de personas 
devengan remuneraciones míseras y tienden a 
abandonar masivamente sus cargos y luego a 
migrar. La emigración amenaza con alcanzar los 
6 millones de venezolanos, diríase, un 20 % de 
la población total, una exportación del bono de-
mográfico descomunal, que a su vez ha causado 
una fuerte escasez de mano de obra calificada 
en muchos ámbitos. Esa situación ha acentuado 
un terrorífico deterioro en la educación y atenta 
gravemente contra el futuro de la nación. Miles 
de profesores y maestros han renunciado y los 
que quedan trabajan sin materiales para impartir 
conocimiento. No hay actualización tecnológica 
ni impulso a las carreras técnicas. Se dejaron 
de dar becas por concurso y solo hay algunos 
beneficiados por la vía del clientelismo político. 

Una propuesta relativa a la indexación salarial 
se hace cada vez más necesaria. El salario se po-
dría ajustar cada mes, en la misma variación que 
el tipo de cambio expresa. Algo similar podría 
darse si se pagan los salarios en petros y este es 
plenamente convertible a bolívares o divisas en 
un mercado completamente transparente, libre y 
abierto. Pero para que ello suceda, ha de correr 
bastante agua por el río. Igual es en el ámbito 
sindical, ahí hay miles de contratos colectivos 
vencidos, encarcelamiento de sindicalistas que 
protestan (Rubén González, Rodney Álvarez, 
entre otros) y un rosario de violaciones flagrantes 
a los derechos laborales más elementales. Esta 
situación es gravísima. 

COROLARIO Y ELEGÍA
La inestabilidad política e inseguridad jurídica 

parecen cabalgar con comodidad. Los embates 
entre ambos bandos políticos parecen dejar da-
ños colaterales que todos subestiman. La menta-
lidad de “hay que sacrificarse para que yo siga al 
poder; o no importan los daños, lo importante 

es que yo acceda al poder”, se reafirma descon-
soladamente en el espacio. Ello es una traba for-
midable para la recuperación de la economía y 
para la consecución de un acuerdo social donde 
las partes depongan sus intereses personales en 
aras de las necesidades del país. La política de 
“tierra arrasada” reina en los débiles cerebros 
amigos de las soluciones salvajes. Aspiramos, 
sin evidencia alguna, a que el entendimiento 
y la razón puedan erigirse entre un océano de 
barbarie, riñas estériles y pírricas “victorias”. 

*Director de la Firma Algoritmo y del Centro de Investigación CIFO.

NOTAS:

1	 THEILER, M. (18 de enero de 2020): Russia Today. Obtenido de https://

actualidad.rt.com/actualidad/340261-directora-fmi-advertir-economia-global-

riesgo-gran-depresion

2	 SUTHERLAND, M. (2014): Qué es la Revolución Socialista… (Primera ed.). 

Caracas: ALEM.

3	 IÑIGO, J. (2008): El Capital: razón histórica, sujeto revolucionario y conciencia. 

Buenos Aires: Imago Mundi.

4	 Sutherland, M. (abril de 2019). Nueva Sociedad. Obtenido de http://nuso.org: 

http://nuso.org/articulo/venezuela-chavismo-crisis-energia-conspiracion-ataques-

servicios/

5	 De OLMO, G. (27 de Diciembre de 2019): BBC. Obtenido de https://www.bbc.

com/mundo/noticias-america-latina-50899516

6	 El Nacional. (14 de enero de 2020). https://www.elnacional.com/. Obtenido de 

https://www.elnacional.com/economia/bloomberg-muchos-dolares-el-actual-

problema-de-venezuela/

7	 El Panorama. (17 de enero de 2020). https://www.panorama.com.ve/. Obtenido 

de https://www.panorama.com.ve/politicayeconomia/Bloomberg-Reservas-en-

efectivo-no-llegan-al-millardo-de-dolares-20200117-0098.html

8	 OPEC. (14 de marzo de 2019). Obtenido de https://www.opec.org: https://momr.

opec.org/pdf-download/index.php

9	 ZERPA, F., Kassai, L., y BARTENSTEIN, B. (27 de enero de 2020): Bloomberg. 

Obtenido de https://www.bloomberg.com/news/articles/2020-01-27/venezuela-

analiza-privatizar-petr-leo-ante-desplome-econ-mico-k5wvx14l?fbclid=IwAR0Y0c

o6Zgq9sHOoQBTggjdkSvh3Ufn0_aYTkXGbpbq2GSfU_S95ff8aPXA

10	 TOVAR, F. (17 de enero de 2020): Costa del Sol. Obtenido de https://www.costa-

delsolfm.org/2020/01/17/reportan-una-masacre-en-una-mina-de-el-manteco-

estado-bolivar/

11	 RAMOS, U. (20 de enero de 2020): Enterate24. Obtenido de https://enterate24.

com/an-inflacion-interanual-cerro-73744-en-2019/

12	 Statista. (s.f.). https://es.statista.com/. Recuperado el 8 de enero de 2020, de 

https://es.statista.com/estadisticas/495587/tasa-de-inflacion-global-respecto-

al-ano-anterior/

	 MARZO 2020 / SIC 822	 65



el Estado, al no garantizar el 
derecho a la vida y no ofrecer 
políticas preventivas ni puniti-
vas, en sociedades de culturas 
altamente machistas donde rei-
na el desprecio a la mujer por el 
solo hecho de ser mujer. 

Dicho principio constituye el 
compromiso de los Estados de 
adoptar providencias, tanto a 
nivel interno como mediante la 
cooperación internacional, para 
lograr progresivamente la plena 
efectividad de los derechos que 
se derivan de las normas eco-
nómicas, sociales y sobre edu-
cación, ciencia y cultura; prin-
cipio que no puede entenderse 
en el sentido de que los gobier-
nos tengan la obligación inme-
diata de empeñarse por lograr 
su realización íntegra, sino en 
la posibilidad de ir avanzando 
gradual y constantemente hacia 
su más completa realización; 
así este principio exige que a 
medida que mejora el nivel de 
desarrollo de un Estado, mejo-
re el nivel de compromiso de 
garantizar los derechos de sus 
ciudadanos. 

Por ello, Lagarde afirma que 
los feminicidios “son conjuntos 
de delitos de lesa humanidad 
que contienen los crímenes, los 
secuestros y las desapariciones 
de niñas y mujeres en un cua-
dro de colapso institucional. Se 
trata de una fractura del Estado 
de derecho que favorece la im-
punidad”.

Por su parte, las organizacio-
nes de derechos humanos en 
Venezuela ya no hablan de fe-
micidio sino de feminicidio. Las 
cifras son alarmantes. Según el 
portal cotejo.info, “391 mujeres 
fueron asesinadas en 2019 en 
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Hemos iniciado 2020 con unos 
indicadores alarmantes de fe-
minicidios. El pasado mes de 
enero cerró con 25 mujeres 
(niñas, adolescentes y adultas) 
asesinadas en un contexto de 
impunidad. Se trata de un sub-
registro porque el miedo, la 
falta de justicia y las políticas 
de desinformación del Estado 
juegan en contra de la verdad 
en esta materia.

Ante estos hechos, conviene 
distinguir dos categorías ex-
plicativas que se utilizan para 
dar cuenta de esta tragedia que 
viven las mujeres por el solo 
hecho de serlo. Estas categorías 
son el “femicidio” y el “femi-
nicidio”, conceptos que están 
relacionados con la violencia 
asesina contra la mujer, pero 
que suponen dos claves de aná-
lisis distintas.

El femicidio, acuñado por la 
sudafricana Diana Russell en el 
Tribunal Internacional de Crí-
menes contra Mujeres, que se 
celebró en Bruselas en 1976, da 
cuenta de “los asesinatos por 
parte de hombres, motivados 
por el desprecio, odio, el placer 
o el sentido de propiedad sobre 
las mujeres”.

En esta misma línea, partien-
do del principio de progresivi-
dad de los derechos humanos, 
más adelante, el “feminicidio” 
–categoría propuesta y utiliza-
da por la antropóloga mexicana 
Mercedes Legarde– incorpora 
más claramente la responsabi-
lidad del Estado y hace ver que 
el asesinato de mujeres no es un 
crimen privado, sino que se tra-
ta de una flagrante violación a 
los derechos humanos, debido 
a la impunidad generada por 

Venezuela […]”. De ese núme-
ro, 107 casos corresponden a 
feminicidios, lo que representa 
un incremento de 18,89 % con 
relación a 2018, cuando se re-
gistraron noventa. Sin embargo, 
el portal advierte que existen 
casos cuyo móvil no se tiene 
del todo claro, que podrían ca-
lificar bajo este tipo de delito 
estipulado en la Ley orgánica 
sobre el derecho de las mujeres a 
una vida libre de violencia. En 
2019, el número de homicidios 
con móvil desconocido o difu-
so fue de 85, es decir, 21,74 %. 
Habría que hacerle seguimien-
to a cada caso individual para 
determinar si finalmente son o 
no femicidios.

La justicia de estos casos 
yace en el olvido, como signo 
claro de impunidad y falta de 
voluntad política. Y aunque 
cotejo.info habla de femicidio, 
insistimos que, ante la ausen-
cia de políticas preventivas y 
punitivas, en nuestro país nos 
encontramos en un escenario 
de “feminicidios”.

La coordinadora de la Aso-
ciación Venezolana para una 
Educación Sexual Alternativa 
(Avesa), Magdymar León, de-
nunció:

Hay una debilidad institucio-
nal importantísima en el ac-
ceso a la justicia y en la pro-
tección a las mujeres. Esta-
mos ante un sistema de jus-
ticia que no está siendo efi-
ciente a la hora de proteger 
y sancionar. Entonces, se es-
tá generando una cultura de 
impunidad porque no se san-
cionan estos delitos. 

Feminicidio: una tragedia escondida
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Si atendemos a la tradición, cualquier 

proceso de transición democrática vendrá 

determinado por el fortalecimiento que 

otorguemos a la “cultura de la memoria” y, 

en este momento, la realidad venezolana 

demanda que nos reconozcamos en 

compromiso con esta tarea

En la búsqueda de la no repetición

La memoria como acción política
Leonor Mora Salas*, Karen Cronick**, Daniel Pérez Mena***

Tras haber comprendido que 
la conquista de las tierras y 

los hombres pasa por la de la 
información y la comunicación, 

las tiranías del siglo xx 
sistematizaron su dominio 

sobre la memoria e intentaron 
controlarla hasta en sus más 

secretos rincones.

Tzvetan Todorov1

El tiempo pasado  
y el tiempo futuro,

Lo que pudo haber sido  
y lo que ha sido

Tienen un solo fin,  
presente siempre.

T.S. Eliot2
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En razón de lo que resulta ser un impe-
rativo en esta época, surge el proyecto 
Memoria social en el escenario sociopo-
lítico contemporáneo. Caso: dinámica 
comunitaria e Iglesia católica en sectores 
populares de Caracas, enfocado direc-
tamente en los cuestionamientos: ¿Qué 
caracteriza los procesos de la dinámi-
ca comunitaria y la participación de la 
Iglesia católica en sectores populares de 
Caracas? ¿Cómo se definen las distintas 
memorias de su desarrollo, en los dife-
rentes sectores? 

Este proyecto recoge un consolidado 
de intereses y motivaciones sobre el es-
tudio de la memoria en comunidades 
populares caraqueñas, en las cuales tie-
ne presencia y desarrolla obra pastoral 
y acción social la Compañía de Jesús. 
Ambos, motivaciones e intereses, que 
compartimos como miembros del Ins-
tituto de Psicología de la Universidad 
Central de Venezuela con la directiva y 
miembros del Centro de Investigación y 
Acción Social de la Compañía de Jesús 
en Venezuela – Centro Gumilla, surgen 
en una coyuntura socio-política del país 
que requiere atención especial de los 
venezolanos desde los diferentes luga-
res y obligaciones institucionales en las 
cuales nos ubicamos.

De esta forma, a partir del acuerdo 
interinstitucional nos fijamos como pro-
pósito: construir, desde el recuerdo, na-
rrativas sobre la evolución de procesos 
que definen dinámicas comunitarias y 
la participación de la Iglesia católica en 
sectores populares de Caracas, además 
de las distintas memorias de su desa-
rrollo en los inicios del siglo xxi. De 
allí logramos estudiar diversos eventos 
de orden socio-político, ocurridos en el 

SERGIO GONZÁLEZ

país en los últimos veinte años, a través 
del trabajo con grupos conformados por 
diferentes líderes de las comunidades 
con los cuales celebramos encuentros 
de la memoria, para tratar desde el diá-
logo participativo asuntos inherentes a 
su pasado reciente. 

Trabajamos, desde la Iglesia católica 
como institución de enlace, de manera 
articulada con sacerdotes y laicos com-
prometidos de cuatro sectores del oeste 
caraqueño:
•	 Capilla Nuestra Señora de La Espe-

ranza – Carapita (Jesús María Agui-
rre, s.j., Aida Cabrera, Ángela Álvarez, 
Yessica Ordóñez). 

•	 Parroquia San Alberto Hurtado – La 
Vega (Alfredo Infante, s.j., Anyerlin 
Iguaro, María Zenaida Rosario). 

•	 Parroquia Jesús Obrero – Los Flores 
de Catia (Johnny Veramendi, s.j.). 

•	 Vicaría Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro – 23 de Enero (Rolando Ca-
ñizalez, Marisol Mendoza). 
Con su apoyo conseguimos constituir 

en cada sector grupos de líderes que con-
formaron los grupos de encuentros de 
la memoria (gem); reunirnos con perio-
dicidad con cada uno de ellos y generar 
narrativas alrededor de temas de interés 
social; discutir y valorar sus contenidos, 
hacer de los testimonios, documentos 
para socializarlos en diferentes contextos 
y abrir, con ellos, espacios de reflexión y 
denuncia pública, para iluminar procesos 
acerca de lo que se debe hacer. 

Recordar y narrar lo vivido desde la 
pluralidad de estas voces convocadas, 
de sus experiencias específicas y con-
textos diferentes de pertenencia, quiere 
ser un aporte a la afirmación del deber 
de: no olvidar para evitar que se repita 
lo ocurrido.

Asumimos a la memoria como un 
proceso y un producto colectivo de re-
construcción del pasado con informa-
ción y referencias tomadas del presente3. 
Como práctica social, política y cultural 
que permite la construcción conjunta, 
deviene en vínculo que provee la con-
tinuidad con el presente y la proyección 
en el futuro4.

Al hacer memoria apelamos al diálo-
go, la narración, la discusión, el debate 
y los acuerdos. De este modo en el acto 
compartido, se construye comunidad y 
se produce la conexión de las personas 
con su cultura, su lugar de pertenencia 
y su identidad social.

De igual modo, la remembranza co-
loca a los grupos como testigos de la 
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El estudio de la 
memoria y las 
narrativas producidas 
vienen a recoger la 
vivencia de pobladores 
de las comunidades 
participantes.

historia de su tiempo, contándola en 
primera persona y como sujetos que 
estuvieron presentes allí. Esta compren-
sión del pasado implica una responsabi-
lidad frente al presente y al futuro, que 
alude al posicionamiento con respecto 
a la acción social para que no se olvide 
lo que no se debe repetir, ni lo que se 
debe seguir haciendo.

Sin embargo, los estudios sobre la me-
moria generalmente obvian el problema 
de los derechos humanos: 

Al combinar la memoria con la idea de 
los derechos humanos, el universalismo 
de los derechos humanos se traslada 
hacia experiencias particulares y sub-
jetivas sobre episodios develados en 
los relatos de los participantes, en don-
de se revisita la universalidad de las 
necesidades y los derechos de los in-
dividuos como agentes de la memoria5.
 
Los derechos constituyen principios 

guías que organizan las relaciones so-
ciales. La memoria individual está es-
trechamente relacionada con las pers-
pectivas de los grupos. Ellas tienden 
luego a colectivizarse y expresarse como 
construcciones dominantes, y pueden 
variar con el tiempo. Se puede distin-
guir entre la memoria comunicativa y la 
memoria cultural6. La primera viene de 
las personas involucradas en los even-
tos evocados. La memoria cultural tiene 
características “institucionales” en donde 
los recuerdos son evocados por conver-
saciones pasadas, e inclusive reciben 
la influencia de los medios de comu-
nicación. La memoria cultural tiende a 
ser más descontextualizada. Es la gran 
diferencia entre quien está recordando 
y qué es lo que se acuerda.

Cuando los protagonistas de los even-
tos recordados hablan de sus propias 
experiencias, hacen varias cosas. En el 
primer lugar, al tratar de injusticias y 
violaciones de los derechos humanos, 
están formando la base para una futura 
narrativa que será modificada de múl-
tiples maneras y transmitidas a otras 
comunidades y generaciones. También 
los protagonistas reclaman algún tipo de 
justicia, la cual solo puede ser respondi-
da a los niveles institucionalizados de la 
sociedad. Asimismo, las personas afec-
tadas directamente por las experiencias 
que narran están comunicando su dolor 
y piden la solidaridad de sus comuni-
dades. Finalmente, están elaborando 
respuestas inmediatas en términos de 

acciones personales o colectivas que 
pueden realizar para aliviar su descon-
suelo. Por ejemplo, pueden desarrollar 
estrategias para protegerse de la violen-
cia y tácticas para reducir la violencia 
en sus comunidades.

El estudio de la memoria –como lo 
hemos indicado antes– representa un 
desafío para ocuparnos, con “sentido 
de urgencia”, de los temas de atención 
colectiva que definen la época actual 
en Venezuela. Lo hemos hecho a partir 
de la consideración de tres dimensiones 
básicas: 

Primera. En el rescate para hacer vi-
sibles asuntos de atención e interés co-
lectivos del momento: institucionalidad, 
crisis, violencia, muerte; tópicos sobre 
los cuales la memoria, como acción 
política, puede contribuir a su recono-
cimiento social y a los derivados aso-
ciados. Esto es, como parte de los retos 
que debemos asumir los venezolanos 
en la reconstrucción del país.

Segunda. En la reafirmación de la 
identidad colectiva como venezolanos 
que somos, convivimos en un ambiente 
de dificultades que nos complejizan lo 
cotidiano, y como actores sociales que 
experimentamos a lo largo de las últi-
mas dos décadas una alta conflictividad. 

Tercera. En el compromiso firme de 
hacer resistencia al olvido a partir de la 
recuperación del pasado. Para contribuir 
en los desafíos que suponen para el 
país entero: hacer efectiva la denuncia, 
procurar justicia, apostar por la conci-
liación social.

El estudio de la memoria y las na-
rrativas producidas vienen a recoger la 
vivencia de pobladores de las comunida-
des participantes. Lo hemos desarrolla-
do con el uso de métodos y estrategias 
cualitativas de producción y análisis de 
la información, cuyo propósito es res-
catar con fines interpretativo/compren-
sivos la complejidad de sentimientos y 
sensibilidades albergados detrás de la 
experiencia de las personas y, en este 
caso, las versiones del pasado que ellas 
elaboran. 

Las memorias construidas que pre-
sentamos aquí implican solo a los líde-
res participantes en los grupos que se 
crearon en cada uno de los sectores, 
no representan a las comunidades en 
su totalidad. Cuando se hace memoria 
en grupo se crean versiones del recuer-
do que definen al grupo y no a una 
colectividad más amplia; en este senti-
do, será posible tener interpretaciones 
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Hoy la comunidad 
experimenta los 
problemas comunes que 
agobian a la ciudad 
toda, pero enriquecidos 
por los “olvidos” del 
apoyo gubernamental; 
no obstante, sus 
habitantes conservan 
intacta su tradición de 
lucha reivindicativa 
heredada de los 
fundadores, con la cual 
sortean la complejidad 
cotidiana.

plurales de los acontecimientos que se 
complementan porque contienen las vi-
vencias específicas y pueden conformar 
un recuerdo más general, verosímil y de 
mayor alcance. 

Los miembros que constituyen los 
grupos conformados en los diferentes 
sectores participantes son líderes, en su 
mayoría, vinculados con la Iglesia cató-
lica. Se trata de personas con caracte-
rísticas diversas en cuanto a orientación 
política, profesión, oficio, edad, género, 
tiempo de vida en la comunidad, todo 
lo cual marca un matiz particular en las 
narrativas, por cuanto los relatos de estas 
personas –entre siete y diez participantes 
por sector– se refieren a sus experiencias 
de vida como grupo y no a las de las 
comunidades en su generalidad. 

Los lugares a los cuales pertenecen 
los grupos y desde los que se recuerda 
pueden ser distinguidos por sus orígenes 
y rasgos distintivos:
•	 Carapita es un sector de la parro-

quia Antímano, ubicado al oeste del 
Municipio Libertador. La parroquia es 
fundada en 1620 como un pequeño 
emplazamiento con importante pre-
sencia de encomiendas de indios To-
romaimas. Posteriormente se convier-
te en un lugar de esparcimiento para 
los habitantes de Caracas a mediados 
del siglo xix, y a inicios del siglo xx 
se transforma en un centro de pro-
ducción agropecuaria. Carapita inicia 
su poblamiento en el año 1947, en la 
zona La Acequia; sin embargo, no es 
sino hasta el año 1958 que el barrio 
se consolida y se urbaniza, cuando 
llegan numerosas oleadas migratorias 
del interior del país a construir empla-
zamientos de viviendas informales en 
los diversos cerros de Antímano7. 

•	 La Vega es fundada en 1568, se en-
cuentra ubicada en al centro-oeste del 
Municipio Libertador y representa una 
de las 32 parroquias de la ciudad ca-
pital. Su proceso de crecimiento ha 
estado determinado por la creación 
en 1916 de la fábrica “Cementos La 
Vega”, lo cual generó industrialización 
de la zona, progreso y oportunidades 
de empleo, expansión y crecimiento 
demográfico. En la parte alta, Las Casi-
tas de Los Mangos, durante el período 
1979-1980, el Instituto Nacional de la 
Vivienda entrega casas y títulos de pro-
piedad. El sector presenta una dinámi-
ca social compleja con precariedad en 
las condiciones de vida, dificultad en 
el acceso a servicios básicos, pobreza 

extrema, desempleo, aumento de la 
economía informal, migración y “ni-
ños dejados atrás”, crimen organizado, 
consumo de drogas y alcohol. Cuenta 
con escuelas oficiales, subvenciona-
das y privadas, consejos comunales 
constituidos, agrupaciones infantiles y 
juveniles, deportivas y culturales; tam-
bién con la presencia religiosa-jesuita 
en la Parroquia San Alberto Hurtado 
fundada en el año 20108.

•	 Los Flores de Catia es un sector de 
la Parroquia Sucre, perteneciente al 
Municipio Libertador y situado al oes-
te de Caracas. Surge en el año 1958 
con migrantes del interior del país, 
desplazados del naciente 23 de enero 
y habitantes de algunas parroquias 
de Caracas, quienes construyeron sus 
casas con tablas, zinc y otros mate-
riales, pero bajo la presión policial 
del desalojo9. Cada logro en el sector 
ha sido producto del esfuerzo orga-
nizado y de la participación activa de 
su comunidad, de este modo fueron 
adquiriendo los servicios básicos que 
mejoraron progresivamente las con-
diciones de habitabilidad de los re-
sidentes (agua, electricidad, vialidad, 
mejora de la construcción de sus vi-
viendas), pero también, el surgimiento 
de las instituciones fundamentales: 
escuela, comercios, la Parroquia Je-
sús Obrero que en 1960 adopta este 
nombre a partir del nacimiento, al la-
do de la iglesia, del Instituto Técnico 
Jesús Obrero –itjo. Esta institución de 
educación técnica a nivel medio, junto 
con el nivel superior que se ofrece en 
el Instituto Universitario Jesús Obre-
ro –iujo, constituye la obra de mayor 
reconocimiento de los jesuitas en Ca-
tia10. Con el tiempo el crecimiento del 
sector se ha visto representado por el 
asentamiento de fábricas, la creación y 
demolición del retén carcelario y por 
el incremento de su población que ha 
dado acogida a migrantes europeos 
y suramericanos. Hoy la comunidad 
experimenta los problemas comunes 
que agobian a la ciudad toda, pero en-
riquecidos por los “olvidos” del apoyo 
gubernamental; no obstante, sus habi-
tantes conservan intacta su tradición 
de lucha reivindicativa heredada de 
los fundadores, con la cual sortean 
la complejidad cotidiana.

•	 El 23 de Enero es una parroquia ubi-
cada en el norte del Municipio Liberta-
dor, al oeste de la ciudad de Caracas. 
Dentro de ella, en su límite occiden-
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A nivel de servicios 
públicos observamos  
un deterioro total […] 
una destrucción 
progresiva. Nosotros 
hemos visto cómo se 
disminuyó todo en 
cantidad y calidad […]

tal se localiza el sector Andrés Eloy 
Blanco, también conocido como “El 
Plan”, es un barrio que se conformó 
durante una oleada de migración 
desde el interior del país, tras la caí-
da de la dictadura de Marcos Pérez 
Jiménez en 1958. En dicha oleada, 
se construyeron ranchos en las áreas 
verdes del proyecto infraestructural 
del 23 de Enero (conocido entonces 
con el nombre de 2 de diciembre). 
El urbanismo y los barrios del sector 
se asociarían en el transcurso de los 
años con diversas formas de participa-
ción política, movimientos sociales de 
oposición a los gobiernos de la cuarta 
república y luego como aliados del 
gobierno bolivariano11. En particular, 
“El Plan” se construye en un terreno 
que se encontraba vaciado y destina-
do a la creación de una base militar 
para proteger la posición del conjunto 
residencial 2 de diciembre12.

NARRATIVAS DEL RECUERDO
Los testimonios recogidos en los gru-

pos de encuentros de la memoria, por 
cada uno de los sectores involucrados 
en este estudio, nos permiten observar 
confluencias y diferencias en los conte-
nidos del recuerdo que reúnen sus ex-
periencias de vida recientes. Desde los 
lugares de pertenencia de los líderes, las 
narrativas construidas nos hablan de las 
significaciones, valoraciones, y propues-
tas frente a cuatro aspectos: memorias de 
la institucionalidad y modos de resistir 
la crisis, la seguridad en las comunida-
des, tránsitos de la violencia, sentidos y 
circunstancias de la muerte.	

MEMORIAS DE LA INSTITUCIONALIDAD  
EN LOS SECTORES
Las narrativas producidas en los sec-

tores reflejan el malestar que sienten 
las personas ante el deterioro progre-
sivo experimentado por los servicios 
básicos de beneficio público, y la falta 
de atención o desidia gubernamental 
frente al desmoronamiento de la insti-
tucionalidad:

A nivel de servicios públicos observa-
mos un deterioro total […] una destruc-
ción progresiva. Nosotros hemos visto 
cómo se disminuyó todo en cantidad 
y calidad […] La intención: controlar a 
la comunidad. En estos últimos cuatro 
años fue que reventó como el legado 
que nos dejó Chávez: el caos total, to-
do colapsó. (gem Los Flores de Catia).

A mí me parece que lo que nos causa 
desgaste y apatía es la inmediatez […] 
llega un momento en que no hay agua, 
llega un momento en que no hay luz, 
llega un momento en que no hay jeep 
para subir […] ¿Esto tiene un fin, un 
final? (gem 23 de Enero).

Lo que pasa es que había una crisis, 
pero no se veía tanto como ahora. 
Chávez resolvía, él resolvía (gem Cara-
pita).

[…] las instituciones funcionan a base 
de chantaje, el que no está de acuerdo, 
es señalado y te manipulan cuando 
vienen votaciones, aquí no se puede 
protestar, ni cacerolear (gem La Vega).

En sus testimonios, los vecinos de los 
sectores dan cuenta de una multiplicidad 
de instituciones (oficiales, privadas, reli-	 RAMÓN ANTONIO PÉREZ
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Sobrevivir a la crisis se 
convierte en una forma 
de vida que se 
contrapone a la que es 
narrada como la 
alternativa de la muerte. 
Crean medios electivos 
que les permiten 
sobrellevar las 
dificultades, encarar el 
miedo, mostrarse firmes 
ante la manipulación 
gubernamental.

giosas, educativas y comunitarias) que 
recuerdan como referentes importantes 
de institucionalidad y estabilidad. Sin 
embargo, evidencian del mismo modo 
su transformación, desaparición, desvin-
culación y erosión en los años transcu-
rridos en este siglo.

También dejan ver los propósitos del 
proyecto político gubernamental con el 
empoderamiento de los habitantes de 
la comunidad. Una práctica que desvió 
su sentido en el trayecto y que generó 
concentración del poder en unos pocos, 
corrupción, control de los miembros de 
la comunidad a partir del manejo de 
sus necesidades básicas, y modificación 
de valores y comportamientos con un 
sentido más individualista, en contraste 
con lo que antes representaba la soli-
daridad, el interés y dedicación por la 
comunidad y el beneficio de todos. Los 
líderes comunitarios pasaron a ser el 
brazo controlador del Estado sobre los 
habitantes del sector y sus necesidades 
fundamentales.

MODOS DE RESISTIR LA CRISIS  
EN LAS COMUNIDADES
La crisis en las comunidades ha tenido 

repercusiones negativas de carácter va-
riable, pero el mayor grado de afectación 
es posible encontrarlo en la desesperan-
za que se produce en algunos de sus 
miembros. Una realidad que apuesta por 
el desgaste de las personas y demanda 
de ellas esfuerzos importantes, viene a 
ser también una prueba de resistencia 
que desafía sus capacidades: 

Estamos viviendo la ley de la sobrevi-
vencia (gem Carapita).

Estábamos buscando qué hacer con 
ese terreno [lo que antes era el espacio 
de la venta de drogas por parte de los 
grupos armados] y empezamos con un 
parque para llevar a los niños después 
del colegio, pero no funcionó así por-
que nada más era llevarlos y traerlos y 
entonces igualito en la noche estaban 
allí los ociosos, pues […] hacían mini-
tecas, incurrieron en hechos vandálicos 
y venta de drogas […] hubo unos años 
luego en que el cártel se hizo fuerte y 
la cosa se puso difícil […] después vi-
no la olp [Operación de Liberación del 
Pueblo] y empezaron a ocurrir cosas 
[…] aprovechamos esa coyuntura y nos 
metimos allá y le pusimos un candado 
[…] nosotros empezamos a hacer tra-

bajo allí [en lo que ahora es el conu-
co]… (gem 23 de Enero).
 
Gracias a Dios tengo desayuno y al-
muerzo en mi trabajo (gem La Vega)

El rebusque para poder sobrevivir. 
Ventas por encargo, producción de dul-
cería. Emprendimientos […] Desarrollo 
de buenas prácticas (gem Los Flores de 
Catia).

Es así que, frente a la crisis de la ins-
titucionalidad, algunos habitantes de 
las comunidades optan por salir del le-
targo, luchan contra la apatía, se resis-
ten al desgaste. Sobrevivir a la crisis se 
convierte en una forma de vida que se 
contrapone a la que es narrada como la 
alternativa de la muerte. Crean medios 
electivos que les permiten sobrellevar las 
dificultades, encarar el miedo, mostrarse 
firmes ante la manipulación guberna-
mental. Con ello también se rebelan y 
asumen una postura crítica de cara a una 
política gubernamental que mantiene las 
condiciones actuales de deterioro en su 
calidad de vida. Incluso los esfuerzos 
que las personas destinaron para asistir 
y participar en nuestros encuentros para 
rememorar, fueron catalogados por al-
gunos como un acto de resistencia ante 
la crisis.

LA SEGURIDAD-INSEGURIDAD  
EN LA COMUNIDAD: UNA TAREA DEL ESTADO
El control y la garantía de seguridad 

en la comunidad se hace patente a 
través de los cuerpos civiles (colecti-
vos armados) y policiales (Fuerzas de 
Acciones Especiales - faes, Cuerpo de 
Investigaciones Científicas, Penales y 
Criminalísticas - cicpc) del Estado. Estos 
cuerpos operan separados o en conjun-
ción, pero básicamente en sus actuacio-
nes los distancia solo una línea difusa. 
Los cuerpos civiles surgen del propio 
seno de la comunidad y dentro de sus 
funciones está el “garantizar la seguri-
dad” en los sectores; sin embargo, su 
accionar, va más allá de eso, se centra 
fundamentalmente en ejercer el control 
sobre las necesidades esenciales de la 
comunidad.

Había colectivos, había policía… por-
que uno veía a unos destapados así 
que eran de la policía, y los que venían 
encapuchados eran colectivos (gem 23 
de Enero).
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Yo creo que ahorita  
ser colectivo o la 
delincuencia es un 
privilegio […] Los 
colectivos 
supuestamente te 
cuidan, te protegen,  
te ayudan, pero son los 
mismos colectivos  
los que venden la bolsa, 
que saben de dónde 
saldrá, pero la venden 
mucho más cara, pero 
tienen en su casa 
bolsas y bolsas y las 
venden, o si no, tienen 
un local donde tienen 
allí cosas que tú tienes 
años que no ves  
en el país…

Las faes sí operan en la zona y operan 
fuerte, ya han eliminado a varias per-
sonas aquí en los Flores de Catia, se 
han metido y han hecho desastres, 
igualmente los colectivos se han me-
tido a las casas y han hecho desastres. 
Ahorita el ser delincuente es un privi-
legio y algo con licencia a nivel de 
gobierno, fuerte. ¿Quiénes son los pri-
meros que se lanzan a esas cuestiones? 
Los que tienen armamento, los que 
tienen el perfil de matón (gem Los Flo-
res de Catia). 

Fundapol se ha convertido como en 
un cementerio donde agarran a los 
muchachos los llevan allí y los sacrifi-
can […] el otro día, como a las 3 de la 
tarde me dicen mataron a Z. No sabe-
mos todavía los familiares ni nada de 
dónde lo sacaron, cómo lo llevaron a 
Fundapol, pero lo acribillaron ahí. Ni 
se supo por qué, ni qué había hecho 
[...] Y fue la policía… (gem La Vega).

Por su parte, el escuadrón policial co-
nocido como las faes en algunos secto-
res, en otros el cicpc, son los encargados 
de las ejecuciones extrajudiciales, violen-
tar viviendas a través del allanamiento, 
sembrar el terror y realizar la “limpieza” 
de la zona. En ocasiones, las fronteras 
entre los cuerpos de seguridad y los 
colectivos se vuelven borrosas, ya que 
durante las incursiones violentas parecen 
participar miembros de ambos grupos.

La sujeción que experimentan los 
habitantes de las comunidades frente 
a estos cuerpos violentos del Estado, 
sobre los que paradójicamente reposa 
la responsabilidad de la “seguridad”, se 
manifiesta en miedo, parálisis, inacción. 
La comunidad está silenciada, amedren-
tada, pero con grandes expectativas so-

bre la construcción de un clima de paz 
para sus lugares de pertenencia, que se 
traduzca en un reafirmar de su identidad 
ciudadana.

LOS TRÁNSITOS DE LA VIOLENCIA:  
LA DELINCUENCIA - EL DELINCUENTE 
La delincuencia y sus hitos de cam-

bio a través del tiempo tiene su mayor 
expresión en los actores responsables 
de los hechos delictivos. La condición 
de grupo de delincuencia organizada 
dota a los “colectivos” no solo del mayor 
poder que otorgan las armas para el 
control de la comunidad, sino que sus 
miembros cuentan con la protección 
gubernamental. 

De este modo, secuestros, ajusticia-
miento, acaparamiento, represión de las 
acciones de protesta pacífica son de su 
exclusiva responsabilidad. Privatizan la 
“seguridad”, imponen controles a los 
miembros de la comunidad y ejecutan 
personas percibidas como criminales o 
aquellas que pudiesen competir con su 
control territorial. Se erige así la impu-
nidad sobre la justicia, bajo la licencia 
y/o en complicidad con los organismos 
gubernamentales.

Yo creo que ahorita ser colectivo o la 
delincuencia es un privilegio […] Los 
colectivos supuestamente te cuidan, te 
protegen, te ayudan, pero son los mis-
mos colectivos los que venden la bol-
sa, que saben de dónde saldrá, pero 
la venden mucho más cara, pero tie-
nen en su casa bolsas y bolsas y las 
venden, o si no, tienen un local donde 
tienen allí cosas que tú tienes años que 
no ves en el país, pero las tienen los 
colectivos allí […] Son los que de re-
pente robaron a alguien por las esca-
leras y bueno allá saben que robaron, 
están pendientes, son los que van y 
ajustician a ese muchachito, lo desa-
parecieron porque estuvo robando va-
rias mañanas en las escaleras, porque 
se dedicaba a robar. Son esos mismos 
colectivos, que el día que decidimos 
tocar cacerolas, se paran a decir pes-
tes, ‘sabemos quiénes son los que to-
can la cacerola, nos vamos a meter en 
el apartamento, sabemos quiénes son’. 
Entonces eso es una delincuencia or-
ganizada y es tu mismo vecino, tu mis-
ma gente (gem Los Flores de Catia).

Antes existían las bandas, muchas ban-
das, y enfrentamientos entre esas ban-
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Nadie respeta la muerte, 
ahora todo es show, en 
la calle, una fiesta y una 
tomadera, una música, 
unos disparos…  
ya nadie guarda luto…

das, y hubo bastantes muertos por esas 
bandas […] El jefe de la banda lo aga-
rró la policía un día, le dieron unos 
tiros y lo pasearon por todo el barrio. 
Después que se desangró fue que lo 
llevaron al hospital. Y ahí se fue aca-
bando. Después se formó el grupo que 
eran los hijos de esas personas, se aca-
baron también. Ahora lo que hay son 
los que roban a pie o en moto (gem 
Carapita).

Los malandros no están viendo quién 
está en la esquina para disparar, eso 
siempre ha sido así, una sola balacera 
en La Vega […] ha pasado como de 
generación en generación en estos úl-
timos tiempos, matan a una banda de 
malandros y se levanta otra nuevamen-
te (gem La Vega).

Por lo menos nosotros estamos tran-
quilos porque no se ve la cosa de la 
droga, los muchachos todos malandros 
y la venta de la droga […] la gente es-
tá en la calle, la gente se moviliza tran-
quila, no está pendiente de que… por-
que de repente tú estabas en la calle 
y veías a ese poco de muchachos con 
‘bichas’ en la calle, y todo el mundo a 
correr, eso quedaba como un toque de 
queda. Antes se escuchaba mucho, que 
mataron a fulano, mataron a… que hay 
tres muertos, todos los días (gem 23 de 
Enero).

Los medios y organización de los ac-
tores generadores de violencia en las 
comunidades, ha experimentado varia-
ciones en el tiempo. En la totalidad de 
los lugares, los colectivos, conformados 
por civiles armados, y regularmente aso-
ciados con los delincuentes, actuando o 
no en complicidad con los cuerpos poli-
ciales y/o militares del Estado, represen-
tan una fuerza mayoritaria que detenta 
el poder y ejerce el control sobre los 
habitantes del sector, sobre otros grupos 
armados como las bandas organizadas y 
sobre aquellos que delinquen de forma 
independiente. Estas últimas expresiones 
como modos de ejercer la delincuencia 
que imperaban antes de la aparición 
de los colectivos. Por esta razón es que 
hablamos de un tránsito de la violencia 
delincuencial a manifestaciones de ma-
yor organización de los actores que la 
han ejercido desde siempre. 

El control general que estos colecti-
vos ejercen en algunos lugares ha de-
rivado en dinámicas cotidianas dentro 

de las comunidades que permiten a sus 
miembros percibir mayor seguridad. Este 
contrasentido podría ser explicado, justa-
mente, por el control que realizan sobre 
las iniciativas delictivas, diversas, pero de 
menor alcance y poder, que mantenían 
antes a las comunidades en condiciones 
de amenaza sostenida. 

Ambas condiciones de percepción-vi-
vencia de la inseguridad-seguridad lleva 
a las comunidades a buscar fortalecerse 
y reorganizarse para hacer frente a la 
violencia que se ejerce contra ellas, pero 
la mayoría de las veces sus iniciativas y 
acciones no son consideradas por los en-
tes gubernamentales con competencia en 
el tema, por considerar que tal exigencia 
no pertenece a la “línea” del Gobierno.

SENTIDO Y CIRCUNSTANCIAS DE LA MUERTE
	La muerte como producto de los 

hechos de violencia –en sus diferentes 
expresiones– que suceden de modo per-
manente, viene a representar un motivo 
de reflexión por diversas razones: su 
producción creciente, las circunstancias 
en las que sucede, las respuestas de 
familiares, amigos y otros miembros y 
grupos de la comunidad ante su ocu-
rrencia, los modos en que se enfrenta, 
las variaciones en su sentido a lo largo 
del tiempo:

Hoy en día es tan difícil morir por los 
costos… las decisiones nos tocan en 
soledad. Por la misma situación, hay 
muchos muertos dentro de los aparta-
mentos, muchísimos […] Se está velan-
do mucho en las casas como antes se 
hacía en los pueblos y en los campos. 
El ritual ha variado: los novenarios en 
los bloques son una fiesta (gem Los 
Flores de Catia). 

Nadie respeta la muerte, ahora todo es 
show, en la calle, una fiesta y una to-
madera, una música, unos disparos… 
ya nadie guarda luto (gem La Vega).

Mira, aquí hubo una muchacha que 
murió esta semana […] estuvieron 5 
días para poderla enterrar, y duraron 5 
días de fiesta. Tenían en la casa las 
cornetas grandes, equipo de sonido. 
¿Era dolor ahí lo que se sentía? Le están 
haciendo los rezos […] Él lo puede de-
cir porque fue a rezar y encima de la 
urna lo que tenían era aguardiente (gem 
Carapita).
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Un punto de 
coincidencia que se 
encuentra en los relatos 
de La Vega, Carapita y 
Los Flores de Catia es la 
acción violenta de 
exterminio y destrucción 
que realizan en las 
comunidades populares 
los cuerpos del Estado: 
civiles (colectivos 
armados) y policiales 
(faes, cicpc).

Cuando a la gente la matan lo prime-
ro que dice la gente es: ¿Era malandro? 
Estamos como conformándonos con 
la muerte… eso no puede ser así (gem 
23 de Enero).

La santería está muy metida en los ve-
lorios, sus rituales involucran el espí-
ritu del difunto y los cadáveres son 
mutilados. Se da mucho la profanación 
de tumbas de niños, jóvenes y perso-
nas notables para extraer los cuerpos 
o algunas partes de ellos que sirven a 
sus rituales (gem Los Flores de Catia).

La muerte es asumida como un hecho 
ineludible, misterioso… No obstante, la 
muerte por violencia reúne incontables 
¿por qué?, sin respuesta, sin justicia. En 
medio de ellas el cuestionamiento por 
lo inexplicable, y la culpa; pero tam-
bién, aparecen nuevos rituales que en sí 
mismos resultan contradictorios con la 
situación de dolor que se experimenta. 
Responden a ¿lo frecuente de su ocu-
rrencia y como una manera de defen-
derse de los dolores que se suman?, ¿a 
influencias culturales múltiples?, ¿a la 
escasez y dificultades económicas que 
se padecen? Hecho notorio lo constituye 
la práctica creciente de la profanación 
de las tumbas la cual se incorpora en el 
imaginario religioso, ya de por sí mixto, 
dentro de nuestra cultura.

Queda frente a estas prácticas, con-
memoraciones y rituales en torno a la 
muerte, la interrogante sobre la fragi-
lidad de las familias actuales ante los 

constantes acechos de la muerte, y la 
reconstitución que experimentan en su 
estructura de cara a la desaparición de 
padres e hijos varones.

A las similitudes que encontramos en 
las narrativas de los diferentes sectores 
y que expusimos previamente, vale con-
traponer lo que hace única a cada una 
de las comunidades al reconstruir sus 
memorias. Respecto a las instituciones, 
existe el acuerdo entre los represen-
tantes de los diferentes sectores, sobre 
la existencia de una crisis de alcance 
progresivo que se refleja a través del de-
terioro de las instituciones. La crisis está 
asociada al sistema político y se asume 
como producto de la falta de atención 
gubernamental. Sin embargo, para en-
frentar la crisis, en La Vega y Carapita, 
las narrativas aluden a una dependencia 
de la externalidad: la situación es difícil, 
pero las soluciones pareciera que son 
más del dominio externo que del con-
trol propio. En contraste, en Los Flores 
de Catia y en el 23 de Enero, a partir 
de las informaciones es posible apreciar 
una gestión de miembros de las comu-
nidades para revolverse en la crisis de 
manera individual o colectiva.

Un punto de coincidencia que se en-
cuentra en los relatos de La Vega, Ca-
rapita y Los Flores de Catia es la acción 
violenta de exterminio y destrucción 
que realizan en las comunidades po-
pulares los cuerpos del Estado: civiles 
(colectivos armados) y policiales (faes, 
cicpc). Los colectivos armados, asocia-
dos a los delincuentes de siempre, hoy 
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…el trabajo con los 
grupos de encuentros 
de la memoria ha 
permitido distinguir  
al recuerdo, en su 
expresión colectiva, 
como proceso que se 
erige y favorece la 
restitución de los 
vínculos sociales y 
proyectos de vida 
fragmentados dentro  
de las comunidades…

son parte de la delincuencia organizada 
que tiene el control sobre las comuni-
dades, es el caso de Los Flores de Catia. 
En el 23 de Enero, se percibe que este 
control ejercido por un solo grupo, man-
tiene el límite de las acciones delictivas 
independientes y/o de las bandas orga-
nizadas que antes existían. Una historia 
de bandas que se eliminan entre sí, y 
cada cierto tiempo surge una nueva, es 
la experiencia que definen los grupos 
de La Vega y Carapita.

En cuanto a la violencia y la muerte 
como su consecuencia última, los relatos 
en La Vega y Carapita destacan como 
protagonistas a los cuerpos de seguri-
dad del Estado en el rol de ejecutores. 
En contraste, las memorias producidas 
en Los Flores de Catia y el 23 de Enero 
refieren que las expresiones de violencia 
y muerte han pasado de periodos de 
alta conflictividad armada en las calles 
a encontrarse en un momento en el cual 
son sometidos a la vigilancia constante 
de los colectivos armados. Sin embargo, 
en todos los sectores, la violencia sigue 
presente y cobra invariablemente vidas 
de jóvenes varones, lo que genera graves 
quiebres en la vida de sus familias.

El ritual asociado a la muerte ha ex-
perimentado transformaciones. Hoy la 
música, la fiesta, marcan el tiempo pre-
vio a la sepultura, tiempo que pueden 
ser varios días en los que ocurre la des-
pedida del difunto, pero también el en-
cuentro entre vecinos. Estas actividades, 

por lo general se realizan en las casas o 
apartamentos y mezclan el ritual católico 
con otras prácticas no convencionales. 
Así lo manifiestan los representantes de 
Carapita, La Vega y el 23 de Enero.

Respecto al rol de la Iglesia católica, 
mientras que las comunidades de Los 
Flores de Catia, el 23 de Enero y La Vega 
rememoran la fuerte presencia de esta 
institución, los vecinos de Carapita nos 
señalan que si bien la Iglesia ha des-
empeñado un papel importante en la 
generación de redes de devotos en la 
zona, parece crear un menor impacto en 
el momento actual de conflicto sociopo-
lítico y fractura de la institucionalidad. 
Por otro lado, en Carapita y el 23 de 
Enero las figuras principales de la Iglesia 
católica han sido los laicos comprome-
tidos y las congregaciones de religiosas 
que hacen misión en los sectores (con 
una presencia cercana y constante en 
las comunidades); en tanto que, en Los 
Flores de Catia y La Vega son las figuras 
de los sacerdotes jesuitas quienes cen-
tralizan este rol.

“DE LA REMEMBRANZA  
A LA RECONSTRUCCIÓN”
A modo de cierre, lo que aquí no 

significa otra cosa que dar paso a la 
apertura de nuevas ideas y acciones 
socio-políticas, queremos reflexionar 
alrededor de dos funciones concretas 
de la memoria en el desarrollo de este 
trabajo en los sectores populares: la me-
moria para “reconstruir lazos sociales” 
y la memoria como “enseñanza social”.

En el primero de los casos, la memo-
ria para “reconstruir lazos sociales”, el 
trabajo con los grupos de encuentros 
de la memoria ha permitido distinguir 
al recuerdo, en su expresión colectiva, 
como proceso que se erige y favorece 
la restitución de los vínculos sociales y 
proyectos de vida fragmentados dentro 
de las comunidades, a consecuencia de 
diferentes hechos e incidentes –en nues-
tro caso– de confrontación sociopolítica 
experimentados por los venezolanos en 
los últimos veinte años. Aquí la remem-
branza cumple con el propósito del re-
conocimiento y la reconstrucción, en 
tanto propicia la exposición, da rostro 
y atribuye responsabilidades a lo que 
constituyen aprehensiones y malestares 
individuales y sociales. También, esta 
función de la memoria permite antici-
par y proyectar desafíos frente al futuro 
como los que indicamos seguidamente:
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Finalmente, como 
experiencia directa de 
los líderes implicados, 
los encuentros  
de la memoria han 
representado un  
re-activar de procesos 
comunitarios 
silenciados por la crisis 
que vivimos en el país…

•	 En los líderes existe la demanda de 
una atención que afiance sus capaci-
dades, en estos tiempos de resistencia 
y sobrevivencia.

•	 Es clara la intencionalidad que estos 
grupos de líderes tienen de incidir, 
como otrora lo hicieron, en la vida 
comunitaria a partir de acciones con-
certadas que den lugar al cambio.

•	 Se propone como prioritario dentro 
de sus necesidades, el crear alianzas 
institucionales que reestablezcan y 
reafirmen el sentir del desarrollo de 
la comunidad como un todo, en este 
momento que confronta problemáti-
cas serias que minan sus bases.

•	 El valor de la participación comunita-
ria se reconoce como un dispositivo 
clave de reconstrucción del mundo y 
las experiencias sociales.

•	 Se plantea la exigencia de afianzar 
y consolidar iniciativas, procesos y 
prácticas que apoyen el fortalecimien-
to de las capacidades organizativas y 
el desarrollo de las comunidades.

•	 Resulta un imperativo la reconstruc-
ción del tejido social desde el rescate 
de las confianzas básicas, el restable-
cimiento de los lazos sociales prima-
rios y el reconocimiento del valor de 
“lo colectivo”, a partir de lo que hoy 
es su padecimiento social compartido.

•	 Las comunidades requieren reafir-
marse en sus sentidos, significacio-
nes y acciones, en su identidad, para 
lograr la recuperación crítica de sus 
procesos históricos y poder asumir 
nuevamente el liderazgo de la lucha 
por sus reivindicaciones.

•	 La Iglesia católica se ratifica en las na-
rrativas del recuerdo como institución 
social de enlace, que puede procurar 
vías y orientar procesos de reflexión, 
discusión, reconciliación en los em-
prendimientos y desarrollos futuros 
en materia de justicia y reparación 
social.

•	 Junto con la Iglesia católica las insti-
tuciones educativas a ella vinculadas, 
continuarán siendo centro que con-
grega el respeto y credibilidad por 
parte de las comunidades; pero tam-
bién, el eje de acciones coordinadas 
para promover quehaceres organiza-
tivos y participativos de ellas.

•	 El rescate de la institucionalidad co-
mo parte del papel del Estado con-
juntamente con la sociedad civil, re-
presenta desde las memorias de las 
comunidades, no solo un desafío sino 
un deber en este momento del país.

En el caso de la memoria como “ense-
ñanza social”, esta función busca dar a 
conocer los hechos del pasado reciente 
vivido por los testigos de las comuni-
dades, a partir de narrativas que con-
densan sentidos transversales: “nunca 
más”, “no olvidar” en la búsqueda de la 
no repetición; dar a conocer las viven-
cias de primera mano de unos actores 
sociales para propiciar el conocimiento 
por parte de otros actores y generar 
compromiso social.

Las memorias permiten señalar las 
vivencias que experimentan miembros 
de comunidades ubicadas en sectores 
populares y desde allí quieren ser un 
recordatorio de su existencia, una ex-
presión de su acontecer, un pronun-
ciamiento público sobre problemáticas 
auténticas afrontadas en el tiempo, una 
alerta sobre realidades concretas que 
afectan a grandes grupos de venezola-
nos, una provocación para gestionar el 
cambio, una tarea pendiente para otros 
venezolanos en la cual “anotarnos”, es 
parte de nuestro deber.

En este marco resulta clara la convo-
catoria que implica a muchos, aquellos 
con la voluntad y sensibilidad social ne-
cesarias para apoyar una práctica social 
frente a situaciones complejas que se 
viven en las comunidades y sobre las 
cuales las memorias recogidas nos ad-
vierten. Algunas de ellas: disolución de 
las familias por migración –niños “deja-
dos atrás”. Falta de valores en los jóvenes 
para desarrollar compromiso y acción 
social. Dificultad de los miembros de 
la comunidad para el acceso a la salud. 
Inseguridad y atropellos policiales. De-
ficiencia de servicios públicos. Apatía y 
desgaste que tienen las personas, ante 
la situación que se vive en el país.

Finalmente, como experiencia directa 
de los líderes implicados, los encuen-
tros de la memoria han representado 
un re-activar de procesos comunitarios 
silenciados por la crisis que vivimos en 
el país, y un re-afirmar a los líderes en 
el compromiso con el quehacer que ha 
definido y orientado sus prácticas dentro 
de las comunidades:

Este estudio ha significado un “espacio 
diferente” para los diversos actores que 
han participado. Ha supuesto algo que 
va más allá de la dinámica de una co-
munidad cristiana que versa casi única 
y exclusivamente sobre los aspectos 
de la fe, con algunas pinceladas per-
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Este estudio ha 
significado un “espacio 
diferente” para los 
diversos actores que 
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Ha supuesto algo que va 
más allá de la dinámica 
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cristiana que versa casi 
única y exclusivamente 
sobre los aspectos  
de la fe…

meadas por problemáticas comunita-
rias compartidas...

Por primera vez, de una manera sose-
gada, y no exenta de ciertas tensiones, 
tocamos puntos álgidos que cuestionan 
el sistema político actual con gran 
apertura y respeto, pese a las diferen-
cias. “Esto” ha calado de modo profun-
do en el imaginario y las realidades 
concretas de las personas en su totali-
dad, lo que se ha evidenciado en una 
narrativa dolorosa que pone al descu-
bierto una merma en la calidad de vi-
da, pero con atisbos de esperanza que 
abren caminos hacia una reconstruc-
ción histórica capaz de crear posibili-
dades13.

*Doctora en Humanidades; MPhil. Filosofía de la 
Práctica; MSc. Psicología del Desarrollo Humano; Lic. 
Psicología, mención Psicología Social. Profesora 
Asociada e Investigadora del Instituto de Psicología. 
** Doctora en Psicología, MSc. Psicóloga Social; Lic. 
Psicología. Profesora Titular e Investigadora del Instituto 
de Psicología. 
*** MSc. Psicología Social, Lic. Psicología. Profesor 
Instructor e Investigador del Instituto de Psicología. 
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Evocar las protestas que desem-
bocaron en toda una revolución 
entre finales del siglo xix y prin-
cipios del xx nos invita, ineludi-
blemente, a darle sentido a una 
celebración global. Así, marzo 
se presenta como el mes prefe-
rido por diversos medios para 
destacar la participación de las 
mujeres a lo largo de la historia. 

Desde 1975 Naciones Unidas 
conmemora el Día Internacio-
nal de la Mujer. Desde enton-
ces, cada 8 de marzo se refiere 
a las mujeres corrientes como 
artífices de la historia y hunde 
sus raíces en la lucha plurisecu-
lar de la mujer por participar en 
la sociedad en pie de igualdad 
con el hombre.

Este día tiene sus raíces en el 
movimiento obrero de mediados 
del siglo xix, en un momento de 
gran expansión y turbulencias 
en el mundo industrializado, en 
el que la mujer comenzó a alzar 
cada vez más su voz. Para el 
momento, la vida de la mujer 
en Occidente estaba reducida a 
diversas limitaciones: no tenían 
derecho a voto, ni a formación 
y, entre otras, contaban con una 
esperanza de vida mucho me-
nor que la masculina.

Un ejemplo de esa creciente 
inquietud y debate se encuen-
tra en 1848, cuando Elizabeth 
Cady Stanton y Lucretia Mott, 
de origen americano, congregan 
a cientos de personas en la pri-
mera convención nacional por 
los derechos de las mujeres en 
Estados Unidos. Ambas mantu-
vieron que “todos los hombres 
y las mujeres son creados igua-
les” y exigieron derechos civiles, 

sociales, políticos y religiosos 
para el colectivo. Y aunque no 
recibieron la atención esperada 
de manera inmediata, lograron 
sembrar una semilla que en los 
siguientes años fue creciendo.

Entrado el siglo xx, la mar-
cha de mujeres que se vivió en 
Nueva York en 1908, donde se 
juntaron alrededor de 15 mil mu-
jeres para para exigir mejoras la-
borales y derecho al voto, funge 
como un antecedente directo, ya 
que tan solo un año después el 
Partido Socialista de América de-
clara el Día Nacional de la Mujer, 
que se celebra por primera vez 
en ee.uu. el 28 de febrero.

En ese contexto, irrumpe en 
escena una mujer que pasaría 
a la historia como la impulsora 
del día internacional de la mu-
jer: la comunista alemana Clara 
Zetkin, quien en 1910 durante 
la Conferencia Internacional 
de la Mujer Trabajadora en Co-
penhague (Dinamarca), logra 
instaurar la idea entre mujeres 
de más de 17 países.

Un año después, se celebra 
el primer Día Internacional de 
la Mujer, el 19 de marzo de 
1911, reuniendo a más de un 
millón de personas en Alema-
nia, Austria, Dinamarca y Suiza. 
Además del derecho de voto 
y de ocupar cargos públicos, 
se exigió entonces el derecho 
al trabajo de la mujer, a la for-
mación profesional y a la no 
discriminación laboral.

En el contexto de la Primera 
Guerra Mundial, en Rusia (1917), 
miles de mujeres protagoniza-
ron una protesta que desembo-
có en la revolución y marcó la 
fecha que hoy conmemoramos 
como día internacional. El éxito 
de las mujeres rusas se consa-

gró poco después: muy pronto 
el derecho a voto les seria reco-
nocido por el gobierno.

Hoy en Venezuela son miles 
las mujeres que a diario se con-
vierten en sujetos cada vez más 
influyentes y promotores de 
cambios. Desde la revista SIC, 
recordamos con particular ad-
miración la figura de Mercedes 
Pulido. Polifacética y compro-
metida con Venezuela, como 
muchos definen a esta mujer, 
única laica que ha dirigido la 
revista SIC (1996-2002), y cu-
yo paso por la gestión pública, 
nacional e internacional dejó 
muchos frutos, siendo sin duda 
una de sus mejores cualidades 
el servicio a los demás. 

Por lo que fue Mercedes y lo 
que son hoy millones de muje-
res en el mundo, vale la pena 
seguir apostando por construir 
sociedades responsables, soli-
darias, justas y sostenibles en 
un contexto democrático. 

Fuente: BBC News Mundo.

Mujeres  
en la historia:  
valentía y tesón 

¿Hay razones para 
seguir la lucha…?

Los datos más recientes de la ONU 
nos revelan que:
• 2.700 millones de mujeres no 
pueden acceder a las mismas 
opciones laborales que los hombres.
• En 2019, menos del 25 % de los 
parlamentarios eran mujeres.
• Una de cada tres mujeres sigue 
sufriendo violencia de género.
• De las 500 personas en puestos 
de jefatura ejecutiva que lideran las 
empresas con mayores ingresos 
en el mundo, menos del 7 % son 
mujeres.
• En los 92 años de historia que 
tienen los Premios Oscar, sólo cinco 
mujeres han sido nominadas en la 
categoría de Mejor Director; de las 
cinco, sólo una ganó el premio en el 
año 2009 (Kathryn Bigelow).
• Y hasta 2086 no se cerrará la 
brecha salarial si no se contrarresta 
la tendencia actual.
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Ternura y pasión
Joseba Lazcano s.j.*

“Ternura pura y dura, reflexiones de un viejo cura”, fue el 

comentario de un participante ante la propuesta de 

reflexión que se presentaba a un buen grupo de los que, 

en lenguaje jesuítico, constituimos el Sector Social, que, 

por cierto, está celebrando sus cincuenta años. Parecen 

pertinentes dos aclaraciones: 1) que hoy, más que de un 

sector del quehacer jesuítico, se trata de una dimensión 

de todo el quehacer de los jesuitas en Venezuela; y 2) 

que, cuando hablamos de los jesuitas o del quehacer 

jesuítico, la inmensa mayoría de sus participantes y 

actores no lleva el “SJ” detrás de su apellido, pero se 

sienten –creemos poder afirmar gozosamente– 

identificados con su propuesta y su modo de proceder

Lógicamente, el Sector Social se define por su mi-
sión y por las tareas que esa misión implica. Ha 
sido un indudable acierto que los responsables 
de este Sector hayan entendido la conveniencia 
o la necesidad de –además de atender a esa 
misión– reflexionar sobre la cura personalis del 
sujeto implicado en ella. Y, más todavía, ha sido 
un acierto concretar ese cuidado personal en la 
sabiduría connatural a la ternura, necesaria tanto 
en la propia identidad y espiritualidad como en 
la misión asumida. 

No nos estamos refiriendo aquí a la ternura 
cuchi-cuchi de los niños o de la intimidad, ni 
a las sensibilidades hoy –gracias a Dios– cul-
turalmente más legitimadas, ni a los reclamos 
femeninos o feministas, ni a la pedagogía de la 
ternura; ni siquiera a la teología de la ternura 
que se le asigna al papa Francisco y que él, 
complacido, acepta1. Todo eso lo acogemos aquí 
con respeto (¡y con ternura!). Pero no es esa la 
perspectiva de nuestra reflexión.

Es cierto que nuestra herencia occidental (con 
su sustrato de la filosofía griega, de la escolástica 
medieval y de la modernidad europea) nos ha 
marcado con la racionalidad intelectual y ope-
rativa de lo que tenemos que creer y hacer…; 
también es cierto que nuestra cultura popular 
–tal vez, por aquello de los hombres en la guerra 
o en la política, y las mujeres en casa criando 
hijos– nos enriquece y embellece la vida con 
la irrenunciable dimensión de la sensibilidad y 
afectividad. Sin duda, esa sensibilidad facilita 
la comprensión de la sabiduría implicada en la 
ternura.

	 DANIELA P. AGUILAR

80	 SIC 822 / MARZO 2020



SO
LID

AR
IDA

D S
OC

IAL

TERNURA E IDENTIDAD
Experimentar la ternura es amar sin juzgar, 

amar sin condicionantes. Sin duda, la experiencia 
paradigmática de la ternura es la de la madre y 
del padre, en el doble sentido –pasivo y activo– 
del pathos de la filosofía griega: profundamente, 
son afectados (pathos pasivo) por esta nueva 
vida, que ha nacido de ellos, pero que es autó-
noma; y nace en ellos una pasión (pathos activo) 
por la que defenderán esa vida, a la que amarán 
y servirán absoluta y definitivamente.

Connatural al pathos de la ternura es la rela-
ción casta en el sentido etimológico original del 
castus2 latino que, anterior a la referencia sexual3, 
expresa separación, distancia, respeto… Buena 
expresión de esta casta ternura es aquello de 
Juan el Bautista de que conviene que Él crezca 
y yo disminuya (Jn 3,30).

Para los que pretendemos seguir la sabiduría 
de Dios manifestada en Jesús, el abc de sus en-
señanzas es la ternura de Dios padre y madre. La 
gozosa experiencia de la ternura de Dios sobre 
cada uno de nosotros conforma la identidad del 
cristiano y fundamenta su vida y misión como 
vocación: Él cuenta con nosotros.

TERNURA Y ESPIRITUALIDAD
Los que constituimos el Sector Social S.J. vi-

vimos nuestra identidad personal –unos más, 
otros menos– alimentada con un cierto nivel de 
espiritualidad cristiana, ignaciana o no. 

En la historia de los seguidores de Jesús, las 
experiencias espirituales son siempre personales; 
por consiguiente, diversas: hasta en los mismos 
cuatro evangelistas encontramos expresiones 
diversas según diversas sensibilidades, aunque 
se fundamenten en el mismo Jesús y su Espíritu. 
Lógicamente, sus posteriores institucionalizacio-
nes sociales, según la diversidad de culturas y 
tiempos, se expresarán en diversas formas de 
espiritualidad. 

Más allá de las grandes espiritualidades de 
nuestra Iglesia (eremíticas, cenobíticas, benedic-
tinas, agustinianas, franciscanas, dominicanas, 
carmelitas…), un hecho sociológicamente grueso 
de la vida cristiana que hemos heredado de los 
últimos cuatro siglos es el Catecismo o Doctrina 
Cristiana del P. Astete4, que nos proponía con 
contundente claridad “lo que has de creer, lo que 
has de orar, lo que has de obrar y lo que has de 
recibir”5: es una cuidadosa institucionalización 
en un sistema religioso de la experiencia vivida 
por los seguidores de Jesús y su Espíritu. Por 
cierto, como que la ternura y el discernimiento 
no tenían demasiada cabida en esa teología…

Incluso, la larga tradición de la ascética cristia-
na que hemos heredado ha tenido con frecuen-
cia más, como referencia, al voluntarismo de la 
ataraxia6 de la filosofía estoica que la atención 
y obediencia al Espíritu, más propias del dejarse 

afectar de la ternura. Recordamos que se nos ha 
presentado siempre como seguros los caminos 
de la ascética y sospechosos los de la mística… 
Hoy, en cambio, acogemos con gozo la obser-
vación del gran Karl Rahner de que el cristiano 
del futuro o será un místico o no será cristiano. 

Sin duda, lo fundante y nuclear del Concilio 
Vaticano ii fue la autocomprensión de la Iglesia, 
no como sociedad perfecta –con las segurida-
des dogmáticas de Astete– sino como pueblo de 
Dios en marcha, con lo que esa marcha implica 
de atención a la diversidad de los caminos. Y, 
también sin duda, esa es la autocomprensión del 
papa Francisco como obispo de Roma y pas-
tor de ese pueblo en escucha y discernimiento 
(palabra clave en su pontificado) del Espíritu de 
Dios a quien queremos seguir.

Sin duda, el P. Astete, jesuita y no muy lejano 
en el tiempo a la vida de Ignacio, se formó en 
la escuela de sus Ejercicios Espirituales; pero 
como que sus condicionantes epistemológicos 
eran muy distintos a los nuestros. 

Hoy, la sabiduría7 que descubrimos en la ternu-
ra nos acerca mejor a sus profundas experiencias 
de Manresa, que arrancan de la experiencia de 
sentirse, no solo perdonado –acogido por la ter-
nura de Dios– sino llamado al proyecto divino 
del “hagamos redención del género humano”, 
con Jesús, rey eternal, al frente. Su invitación es: 
quien quisiere venir conmigo, ha de ser contento 
de comer como yo, y así de beber y vestir, etc. y 
trabajar conmigo en el día y vigilar en la noche, 
etcétera… 

Y el modo y estilo de esa solemne invitación 
divina empieza a manifestarse en que Dios ne-
cesita el permiso y colaboración de una mu-
chachita de un pueblito desconocido hasta pa-
ra los israelitas, de María de Nazaret. Y, en las 
metodologías ignacianas para buscar y hallar la 
voluntad de Dios, la sensibilidad –sobre todo la 
consolación y desolación– será determinante; 
de ahí la importancia de los modos y maneras 
de contemplar, de aplicar los sentidos, de pon-

COMUNICACIONES GUMILLA
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derar con mucho afecto, de dejarnos afectar, de 
culminar las contemplaciones o deliberaciones 
con unos coloquios como un amigo habla a 
otro amigo con crecido afecto, etc… Todo ello, 
por supuesto, mucho más cerca de la sabiduría 
implicada en la ternura que de la racionalidad 
voluntarista que hemos heredado.

TERNURA Y MISIÓN
Lo que implica la ternura creo que lo sentimos 

cercano a la identidad y la espiritualidad; pero 
no tanto a la misión… La ternura como que 
tiene que ver más con el sujeto; la misión, con 
el objeto. En el sujeto importa mucho el cómo; 
en la misión parece importar más el qué. Y en 
nuestra racionalidad occidental, privilegiamos el 
objeto, la misión. Y en consonancia, decíamos 
al principio que el Sector Social S.J. se define 
básicamente por su misión. 

Pero, sin duda, también en la misión –nazca 
o no de la espiritualidad– me parece fundamen-
tal la dimensión de la ternura: ¡más todavía en 
nuestro doloroso momento venezolano!

Para empezar, diría que me parece significati-
vo que Jesús de Nazaret, para expresar la misión 
que encomendaba a los suyos, les dice: Miren, 
yo les envío como ovejas en medio de los lobos: 
sean astutos como serpientes y sencillos como las 
palomas (Mt. 10,16). Evidentemente, el estilo de 
Jesús implica ternura (y ¡el estilo es el hombre 
mismo!, nos recordará el Conde de Buffon).

Esa ternura, que se nos hace evidente cuando 
habla de las ovejas y de las palomas, es la misma 
que se expresa en la reiterada paciencia ante la 
resistencia de los escribas y fariseos: los sabios 
y entendidos, la gente decente de su tiempo, que 
despreciaba a la chusma que seguía a Jesús; y 
no deja de ser la misma ternura la que agita el 
látigo ante los que quieren mercadear con la 
religión en el templo.

Nadie duda de la sabiduría del Maestro de 
Galilea en los contenidos de sus mensajes; no 
menos sabio es su modo o estilo, que tiene mu-
cho que ver tanto con los contenidos como con 
la ternura. Se me hace muy significativo que 
los tres evangelistas sinópticos nos ponen, en 
el mero comienzo de la vida pública de Jesús, 
tres tentaciones –que podemos identificar como 
tentaciones contra la ternura–, como tentaciones 
que sin duda acompañaron a la misión mesiá-
nica de Jesús, y que acompañarán toda misión 
mesiánica o de servicio a los demás.

La primera tentación es utilizar el poder de 
la misión encomendada para resolver la propia 
necesidad, aunque sea justa y razonable: haz que 
estas piedras se conviertan en pan: la ternura no 
es compatible con el ab-uso ególatra del poder 
recibido.

La segunda –zúmbate del pináculo y la gente 
verá que los ángeles te recogen en sus brazos– es 
la tentación de imponerse hasta con efectismos 
externos sin respetar la libre acogida de la pro-
puesta: el casto respeto a las personas –y a sus 
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tiempos y procesos– es absolutamente conna-
tural a la ternura.

Y la tercera –todo esto te daré si aceptas mi pro-
puesta– es la tentación de no reconocer a Dios 
padre como el único absoluto… con su ternura.

Mahatma Gandhi sintió admiración por el 
Jesús de los evangelios; pero fue crítico de la 
teología del mérito de los cristianos que conoció. 
Creemos que no le faltaba razón.

Dos de los más reconocidos mensajes del 
evangelio de Mateo, las bienaventuranzas (Mt. 
5,1-12) y el juicio final (Mt 25,31-46), los hemos 
trivializado como mérito o premio para después 
de esta vida cuando en la propuesta de Jesús 
son la clave de la sabiduría para descubrir la 
felicidad ya desde esta vida.

TERNURA Y NUESTRO MOMENTO HISTÓRICO
Hago esta reflexión desde mi experiencia per-

sonal y de mi identidad institucional durante una 
buena parte de mi propia vida. 

Sin duda, en nuestra misión como Sector 
Social, nos hemos tomado muy en serio tanto 
las motivaciones y nuestras identidades institu-
cionales como los proyectos y las mediaciones 
necesarias. Hemos repetido que creer es com-
prometerse y hemos cultivado las místicas del 
compromiso y las identidades institucionales. 
También hemos repetido que comprometerse 
es creer y, en consonancia, hemos invitado a 
otros cercanos a nuestros compromisos, com-
partieran o no nuestra fe, y nos hemos suma-
do a sus compromisos. Hemos disfrutado de 
nuestros logros… y sufrido con nuestras fallas 
y limitaciones. Y hemos vivido nuestras propias 
identidades muy compactadas con los nuestros, 
con los de nuestra identidad y misión… También 
hemos experimentado que muy fácilmente las 
opciones se convierten en posicionamientos y los 
posicionamientos en ideologías…, que también 
fácilmente se absolutizan...

Hoy no tengo dudas: la ternura es el antídoto 
necesario contra las idolatrías de las ideologías.

La misión implica proyectos, objetivos, media-
ciones, ritmos, tiempos, logros, fracasos, rectifi-
caciones, evaluaciones…; también, por supuesto, 
implica personas: destinatarios, colaboradores, 
opositores, críticos, saboteadores, indiferentes… 
La propuesta de la ternura no es solo sobre las 
personas (porque nosotros somos cristianos y 
buenecitos…); es también propuesta sobre los 
proyectos con todas sus implicaciones, como 
profunda sabiduría, tal vez hoy más necesaria 
que nunca. La ternura es la garantía tanto de la 
necesaria cercanía como de la necesaria distan-
cia, tanto sobre las personas implicadas como 
sobre los proyectos y sus procesos.

Y lo importante no es que nosotros nos sinta-
mos contentos y satisfechos con lo que entende-
mos que hay que hacer y con lo que hacemos; 
lo importante es que lo que tiene que hacerse se 
haga. Así, aprendemos a cooperar, a reconocer, 
a apoyar y a celebrar lo que otros hacen.

La ternura nos hace superar los sutiles egoís-
mos que se pueden ocultar hasta en nuestra 
generosidad y buena voluntad. Y es la mejor 
garantía tanto para vivir personalmente la misión 
y el compromiso con gozo y paz, como para 
la serena objetividad en la comprensión de la 
realidad. Es sin duda lo que nos pide nuestra 
Venezuela tan necesitada.

Para terminar, no puedo sino recordar a nues-
tro apasionado P. Vélaz: Necesitamos el coraje de 
la esperanza. Sin duda, la ternura es condición 
de posibilidad de la esperanza que hoy necesi-
tamos.

*Trabaja en Fe y Alegría; fue jefe de redacción de SIC entre 1973 y 
1998.

Notas:

1	 “La teología de la ternura en el papa Francisco”, fue tema de un Congreso en Asís 

(13.9.18), donde el Papa aportó algunas sugerencias, entre las que afirma: Hoy, 

más que nunca, hace falta una revolución de la ternura. Esto nos 

salvará.

2	 De la raíz indoeuropea kes-, que expresa corte o separación. 

3	 Es comprensible que el mundo semántico de la castidad se haya reducido 

prácticamente al mundo de la sexualidad porque este es la gran fuerza o energía 

que puede tanto pretender apropiarse de la contraparte para la propia satisfacción 

como descubrir en profundidad, con respeto y gozo, a esa contraparte.

4	 Gaspar Astete, jesuita del siglo XVI (1537-1601).

5	 Los cuatro niveles que los sociólogos del hecho religioso analizan y que suponen 

que son expresión de una experiencia interna fundante (que, a su vez, no es objeto 

de su ciencia): la comprensión y formulación de la experiencia, su expresión 

externa, los comportamientos morales generados por ella y su celebración social.

6	 Imperturbabilidad, serenidad (según el DRAE), adecuar los deseos 

propios a la racionalidad de la naturaleza (según los estoicos).

7	 Etimológicamente, la sabiduría está más cerca del sabor que de la acumulación de 

conocimientos…
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Lo medular de la vida cristiana es el seguimiento a 

Jesús. Seguir no es imitar, ni aferrarse a la seguridad 

de las doctrinas, ni al ejercicio riguroso y observante de 

la perfección moral. El seguimiento es una aventura en 

la fe que presupone una relación de amor y confianza 

con Jesús. El discípulo es quien escucha y discierne, en 

el aquí y ahora, los signos de los tiempos, y busca 

responder, en el Espíritu de Jesús, a los desafíos que el 

mundo de hoy nos presenta 

La buena nueva de la conversión

Seguir a Jesús hoy
Pedro Trigo, s.j.*

Seguir a Jesús no es una de tantas actividades 
que ejecuta un cristiano. Seguir a Jesús es sim-
plemente ser cristiano. Si se trata de seguir, se 
trata de una praxis. Se puede profesar la doctrina 
cristiana y cumplir los mandamientos y practicar 
los ritos sin seguir a Jesús, es decir, sin ser cris-
tiano. Todo en el cristianismo tiene sentido en 
cuanto sea expresión del seguimiento de Jesús y 
en la medida en que lo sea. Pero además se trata 
de seguir a Jesús de Nazaret, no a mi Jesús sino 
al de los evangelios. Y no seguirlo a mi modo 
o al de mi comunidad o de mi institución, sino 
dejándome llevar por el impulso de su Espíritu.

No es lo que se estila en el cristianismo es-
tablecido. Lo que se propone es el pietismo y 
el corporativismo, que eluden su seguimiento. 
El pietismo es intimista: busca un cara a cara 
con Jesús, no ir detrás de él participando de su 
misión. Además, el Jesús del pietista es su Jesús, 
no el de los evangelios. Los evangelios no son 
su libro de cabecera. No se relaciona con Jesús 
de Nazaret. Para el corporativismo lo absoluto 
es la propia corporación, que lleva el nombre 
de Jesús y que todo lo hace en su nombre, pero 
no siguiéndolo, no relativizándose en el segui-
miento, no dándole a él la iniciativa. 

Por eso este tema es decisivo, aunque obliga a 
una conversión profunda. La conversión es a la 
mejor buena nueva. El problema es que eso solo 
se percibe desde dentro, desde el seguimiento. 
Hay que comenzar con fe. Luego se capta la 
gracia y el sentido.

VIVIR EN NUESTRA SITUACIÓN DE MODO EQUIVALENTE 
A COMO JESÚS VIVIÓ EN LA SUYA
El punto de partida para referirnos al segui-

miento es que Jesús no está aquí. Por tanto, no 
podemos seguirlo físicamente. Jesús está recrea-
do por Dios en su seno. Murió llevándonos en su 
corazón. Por eso en su corazón ya estamos con 
él en el seno del Padre. Si aceptamos estar en su 
corazón, vivir desde su amor, como discípulos 

84	 SIC 822 / MARZO 2020



amados, podemos vivir como hijos del Padre en 
el Hijo y como hermanos de todos en el Herma-
no universal. Esa es la gracia del seguimiento.

¿Cómo actúa ese amor de Jesús personalizado? 
Nos atrae desde el seno del Padre con el peso 
infinito de su humanidad para que podamos 
seguirlo. Su atracción nos da la dirección y nos 
da también fuerzas para dirigirnos a él y para 
ser enviados suyos fehacientes. Nos dirigimos a 
él siguiéndolo, viviendo en nuestra situación de 
modo equivalente a como él vivió en la suya. 
Para eso tenemos que conocer tanto cómo vivió 
Jesús en su situación como nuestra situación.

LOS EVANGELIOS, SACRAMENTOS DE JESÚS, CUANDO 
SE LOS LEE DISCIPULARMENTE 
¿Podemos conocer cómo vivió Jesús en su 

situación? Sí, a través de los evangelios tenemos 
acceso a lo significativo de su vida, a lo tras-
cendente. A través de la lectura discipular de 
los evangelios nos hacemos presentes a ellos. 
Al leerlos orantemente como comunidad de fe, 
tenemos acceso a ellos, como si nos hallára-
mos presentes. Ese es el sentido de la tradición 
como acto de trasmisión y como contenidos 
trasmitidos. 

Los evangelios leídos con fe en la Iglesia son 
un sacramento de Jesús de Nazaret. Sacramento 
es presencia en la ausencia. Jesús no está aquí, 
pero se hace presente en la comunidad que los 
lee discipularmente. La escena sigue manando y 
en ella Jesús se hace presente y actuante: habla 
en cada hoy que se contempla. En este sentido 
los evangelios son inagotables, tanto para cada 
uno de los discípulos como para todo el decurso 
de la historia. Cuanto más los contemplamos, 
si es en fe y en orden al seguimiento, más nos 
dicen. Son ellos los que nos dicen, no nosotros 
que proyectamos en ellos nuestros problemas 
y anhelos. Si no queremos que nos confirme 
en nuestros propósitos, si lo que queremos es 
escuchar al Maestro para seguirlo, entonces los 
evangelios hablan. Lo digo como testimonio. Y 
hablan, tanto en la lectura orante comunitaria, 
como en la contemplación personal, si es ver-
daderamente discipular.

Somos conscientes de la distancia: otra época 
y otra cultura. Una distancia que tiene que ser 
mediada. Tenemos que ir a esa época: tenemos 
que tener en cuenta tanto los conocimientos de 
esa época que hacen al caso, como los géneros 
literarios de los evangelios, para ver qué nos han 
querido decir. Pero es la fe que busca entender 
la que nos lleva a asumir esos insumos. Nosotros 
somos una comunidad orante y discipular como 
lo fueron las que compusieron los evangelios. 
Es el deseo de que aflore la figura de Jesús y su 
misión, la que nos lleva a tratar de comprender 
lo mejor posible. Si queremos vivir hoy como 
discípulos suyos porque persona es nuestra ins-

piración y nuestro guía, son imprescindibles los 
evangelios. 

Desgraciadamente no es lo que se propone 
como lo imprescindible. Solo lo hace y lo hace 
en todas las ocasiones, el papa Francisco.

ENCARNARNOS EN NUESTRA SITUACIÓN POR ABAJO
Pero los evangelios, siendo imprescindibles, 

son insuficientes. Para hacer en nuestra situación 
el equivalente de lo que él hizo en la suya, ne-
cesitamos también conocer la situación que nos 
toca vivir en el seno de la hora histórica de la 
que hace parte. La tenemos que conocer desde 
dentro, encarnándonos en ella solidariamente, 
como él lo hizo, y desde abajo, como él se en-
carnó. Solo situándonos en nuestra situación 
desde el mismo Espíritu de Jesús, podremos ver 
el equivalente de lo que Jesús hizo y dijo.

Hablando matemáticamente, el seguimiento 
de Jesús es una ecuación: Jesús es a su situa-
ción, como la Iglesia primitiva, la que produjo 
y recibió los cuatro evangelios, es a sus situa-
ciones, distintas de las de Jesús y distintas entre 
sí, como nosotros a nuestra situación, distinta 
de las de la Iglesia primitiva y de la de Jesús. 
Como los denominadores son distintos, porque 
las situaciones son distintas, los numeradores 
tienen que ser distintos. Esto significa que, si 
seguimos a Jesús, no podemos imitarlo. Tenemos 
que hacer lo equivalente, porque las situaciones 
son distintas.

Ahora bien, para hacer lo equivalente se ne-
cesita creatividad fiel. ¿Somos capaces de esta 
fidelidad creativa? Por supuesto que no. Entonces 
¿cómo nos proponemos seguir a Jesús? Él es el 
que nos pide proseguir su misión en seguimiento 
suyo. Para habilitarnos nos entregó desde el seno 
del Padre a su mismo Espíritu. Con ese Espíritu 
tenemos que leer los evangelios y la situación 
en que vivimos; con ese Espíritu discernimos lo 
equivalente y ese Espíritu nos da fuerzas para 
llevarlo a cabo a la medida del don recibido.

Esa es la ventaja de la lectura comunitaria 
discipular: cada quien tiene el Espíritu de mo-
do distinto y complementario. Si la lectura es 
verdaderamente discipular, si no hay uno que 
funja como maestro y así opaque al Maestro y 
al Espíritu, entre unos y otros se ve mucho más 
complexivamente el pasaje y se percibe también 
lo que nos ha estado diciendo el Señor para 
nuestro aquí y hoy mientras nos trasladábamos 
a Galilea o a Jerusalén y contemplábamos la 
escena.

Pero los evangelios, siendo imprescindibles, 
son insuficientes. Para hacer en nuestra situación 
el equivalente de lo que él hizo en la suya, pa-
ra vivir hoy de modo equivalente, necesitamos 
también conocer la situación que nos toca vivir 
en el seno de esta hora histórica de la que hace 
parte. La tenemos que conocer desde dentro, 
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encarnándonos en ella solidariamente, como él 
lo hizo, y desde abajo, como él se encarnó. Solo 
así podremos ver cuál es el equivalente de lo 
que Jesús hizo y dijo.

Desgraciadamente la encarnación kenótica 
en nuestra situación no es lo que da el tono a 
nuestra Iglesia. Lo pidió y practicó Medellín y lo 
refrendó Puebla, cuando ya éramos conscientes 
de los costos que tendría. Pero hoy tanto el cor-
porativismo como el pietismo lo eluden. Es la 
condición de posibilidad, el costo, de seguir a 
Jesús. También es la gracia, ya que encarnarse 
es practicar la fraternidad de las hijas e hijos de 
Dios; pero eso solo se percibe desde dentro. Al 
principio tenemos que obedecer, tenemos que 
tener fe para encarnarnos solidariamente por 
abajo en nuestra situación porque esa dirección 
vital está excluida en la dirección dominante de 
esta figura histórica.

OBEDIENCIA AL ESPÍRITU Y SEGUIMIENTO DE JESÚS 
Ahora bien, también se da un seguimiento ate-

mático de Jesús y es crucial que lo consideremos 
tanto para el diálogo con las personas de buena 
voluntad como con el catolicismo popular. Jesús 
en su vida personaliza al Espíritu de tal manera 
que quien se deja llevar por su impulso de he-
cho sigue a Jesús, aunque no sepa su nombre 

o, aunque no conozca casi nada de él o, no sea 
consciente de que lo sigue. 

El Espíritu es la universalidad del aconteci-
miento jesuánico. Porque hay muchas personas 
que no conocen a Dios inculpablemente y mu-
chas más todavía las que no conocen a Jesús, 
porque como es un personaje histórico alguien 
les ha tenido que hablar de él. Por eso dice Pablo 
que la fe entra por el oído. Y, sin embargo, el 
Espíritu mueve a todos los seres humanos desde 
más adentro que lo íntimo suyo; trascendente 
por inmanencia. Y el Espíritu no habla; él no es 
un sustantivo: no es ni el amor, ni el amante, ni 
el amado. Es el amar. Es verbo. La relación con él 
no es el cara a cara: por eso la Biblia no conoce 
la oración al Espíritu Santo, como tampoco la 
Iglesia primitiva. La relación de él con nosotros 
es movernos y nuestra relación con él, obedecer 
a su impulso. Esto acontece o no acontece. Por 
ejemplo, yo puedo estar muy consciente de este 
tipo de relación y proponerla con todo conven-
cimiento; pero si, de hecho, no me dejo llevar 
por su impulso, no conozco al Espíritu, en el 
sentido bíblico de que no tengo una relación real 
con él. Y lo contrario, si ni siquiera hemos oído 
hablar del Espíritu, pero nos dejamos mover por 
su impulso, sí conocemos al Espíritu, sí somos 
hijos de Dios y sí seguimos a Jesús. 

El ejemplo más elocuente en América Latina 
son los pobres con Espíritu: los que no teniendo 
cómo vivir, viven, no solo sobreviven, sino que 
viven la polifonía de la vida, conviven y hasta 
dan de su pobreza. Lo pueden hacer porque 
obedecen al impulso del Espíritu, a quien pro-
clamamos en el Credo “Señor y dador de vida”. 
Por eso muchas veces sienten que no pueden y, 
sin embargo, pueden. Estas personas viven una 
existencia jesuánica.

Muchos que viven el catolicismo popular de 
este modo son cristianos consecuentes, aunque 
sepan poquísimo de Jesús de Nazaret. Por eso 
cuando se hace con ellos la lectura orante sienten 
una inmensa alegría porque el Espíritu de Jesús 
reconoce desde dentro a Jesús de Nazaret. Es el 
mayor aporte que podemos darles y ellos nos 
dan también su instinto espiritual para interpre-
tar esa contemplación orante.

*Miembro del Consejo de Redacción SIC.

RELIGIÓN DIGITAL

YAMIL LAGE/AFP
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Libro

Minerva Vitti: “un reencuentro  
con mis raíces”
Joelnix Boada*
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Minerva Vitti es una periodista 
caraqueña graduada de la Uni-
versidad Católica Andrés Bello 
(ucab) que desde su paso por 
el Servicio Jesuita a Refugiados 
Latinoamérica (sjr-lac) se ha 
interesado por investigar, visi-
tar y narrar las historias de los 
pueblos indígenas de Venezuela 
y Latinoamérica.

Investigadora del Centro Gu-
milla y exjefe de redacción de la 
revista SIC, ha escrito para los 
medios Armando.Info, Historias 
que laten, y para la ong defen-
sora de derechos humanos Pro-
vea. Pero su más reciente traba-
jo es La fuerza del jebumataro: 
historias de despojo y fortaleza 
de la Venezuela indígena, una 
recopilación de diez años de 
exploración, investigación y 
convivencia con pueblos indí-
genas de Amazonas, Bolívar, 
Delta Amacuro, Zulia y algunas 
partes de Latinoamérica.

El libro consta de cinco capí-
tulos en los que se encuentran 
relatos, crónicas y reportajes 
de investigación de las pobla-
ciones Wayúu, Warao, Pemón, 
Jiwi, Piaroa, Yukpa, Yekuana, 
Eñepa, Barí, Sanema y Jodi. 
También cuenta con mapas pa-
ra entender mejor dónde están 
ubicadas y sus conflictos socio-
ambientales.

Su nombre hace honor al je-
bumataro: una maraca sagrada 
llena con piedras de cuarzo que 
usan los wisidatu –chamanes 
warao– para alejar los males y 

sanar las enfermedades. A pro-
pósito, comenta Vitti:

La idea de colocarle este 
nombre al libro es para ha-
cernos conscientes de que, 
así como muchas de las his-
torias que están ahí son de 
dolor, de indignación y de 
tristeza por todo lo que está 
ocurriendo, también tenemos 
el poder de sanar como lo 
hacen los pueblos indígenas 
que tienen la fortaleza ancla-
da a su cultura.

Fue bautizado en Caracas 
en noviembre de 2019 de una 
forma muy particular para co-
nectar al público con la cultura 
indígena. El audio de un canto 
warao chamánico llamado Joa 
warayaja (espíritu sanador de 
dolores) y una maraca ameni-
zaron el momento. 

El libro se puede conseguir 
en la ucab Caracas y en el 
Centro Gumilla. Las personas 
que están lejos de la capital y 
desean tener información del 
texto podrán escribir al correo 
documentacion@gumilla.org.

¿CÓMO EMPEZÓ TODO?
El interés de Vitti por estos te-

mas comenzó en el 2010 cuando 
realizó un viaje de tres meses 
por Venezuela, Colombia, Pa-
namá, República Dominicana y 
Haití para hacer un proyecto au-
diovisual con el Servicio Jesuita 

Título: La fuerza del jebumataro. 
Historias de despojo y fortaleza  
de la Venezuela indígena
Autores: Minerva Vitti Rodríguez
Editorial: Fundación Centro Gumilla y 
AB Ediciones
Año:  2019
Páginas: 243
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Durante ese tiempo estaba en 
contacto con las comunidades, 
pero no físicamente; aunque 
empezó a escribir en el 2011, 
el contacto físico comenzó en 
2015 cuando visitó San Fran-
cisco de Guayo, a nueve horas 
de navegación desde Puerto 
Volcán, estado Delta Amacuro. 

Estuvo con los warao, lue-
go con los yekuana, quienes 
en 2016 la invitaron a una de 
sus asambleas: “algo interesan-
te porque ahí generalmente no 
hay personas que no sean in-
dígenas y son ambientes muy 
masculinos, muy pocas son las 
mujeres que tienen derecho de 
palabra y yo estaba ahí”.

LAS TRES ETAPAS
Vitti describe este proceso 

en tres tiempos fundamentales. 
El primero fue desde la indig-
nación y la impotencia, al ver 
todas las injusticias que se co-
metían contra las comunidades 
indígenas. Por eso se enfocó en 
denunciar sus demandas, como 
la demarcación de los territorios 
“que es fundamental porque ahí 
es donde ellos pueden desarro-
llar sus costumbres, su idioma 
y cultura”, precisó.

También veía que se violen-
taba el derecho a la consulta 
previa, libre e informada. Afir-
ma la autora:

[…] se desarrollan proyectos 
de muerte, proyectos extrac-
tivistas, que no solo tienen 
que ver con la minería sino 
con la tala de árboles, la con-
taminación de sus aguas, sin 
la consulta de ellos, que es 
algo que está estipulado, y la 
violación al derecho de la sa-
lud y el derecho a la educa-
ción intercultural bilingüe.

El segundo tiempo es cuando 
procesa que en la Constitución 
se establece que se debería te-
ner una democracia intercultu-
ral y multilingüe, sin embargo 
“nada de esto se respeta, existe 
como una fobia o un racismo 
estructural en Venezuela hacia 
lo diverso”.

a Refugiados para Latinoaméri-
ca y el Caribe (sjr- lac), donde 
trabajaba como encargada de 
comunicaciones.

Recuerda que en marzo de 
2010, en Panamá, entró en con-
tacto con indígenas de la etnia 
Emberá, quienes se encontra-
ban en Jaqué y Puerto Piña, una 
región selvática de ese país, tras 
huir de Colombia por la masacre 
de Juradó a finales de los años 
90. Para entonces estaban soli-
citando estatus de refugiados.

Al volver a Venezuela, en oc-
tubre de 2010, el jesuita José 
María Korta, quien estaba muy 
comprometido con la lucha 
de los pueblos indígenas, hi-
zo una huelga de hambre en 
Caracas por la demarcación de 
los territorios, el respeto a la 
jurisdicción indígena y por la 
liberación del cacique yukpa 
Sabino Romero, quien se en-
contraba preso.

La periodista cubrió esa huel-
ga para el sjr y terminó yen-
do con los indígenas a la que 
era la sede de Causa Amerin-
dia Kiwxi, acabó viviendo ahí 
varios días “lo que me habían 
encomendado para un día yo 
sentí una energía y unas ganas 
de conocer, convivían indígenas 
de toda Venezuela y de distintas 
etnias”, recuerda que conoció a 
personas de las etnias Yekuana, 
Pemón, Yukpa y Warao.

Con base en esas experien-
cias, decidió escribir el primer 
artículo para la revista SIC del 
Centro Gumilla en el 2011. Lue-
go Provea la contactó para que 
escribiera el capítulo de pueblos 
indígenas de su informe anual 
y lo realizó cuatro años.
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El tercer momento llega casi 
diez años después, cuando se 
da cuenta de que los indígenas 
para ella no son números, son 
rostros y amigos, y no solo la 
denuncia es importante sino 
también comunicar su diversi-
dad cultural.

Aquí pasa algo muy grave, y 
es que los indígenas solo son 
noticia cuando hay una ca-
tástrofe, masacre o epide-
mias. Nos cuesta mucho co-
nectarnos con sus aportes, la 
mayoría de los medios de co-
municación no ven la impor-
tancia de eso, los que llevan 
estas documentaciones son 
ong o iglesias.

Comenta que hay un gran 
desconocimiento que viene 
desde la formación escolar 
donde enseñan pocas etnias 
cuando en el país hay aproxi-
madamente 53 pueblos indíge-
nas. Para Vitti la mirada que 
se tiene hacia ellos es la del 
indígena pobre “y el indígena 
no es pobre, lo han empobre-
cido porque le han quitado sus 
medios de sustento”.

PRÓXIMOS PLANES
Minerva Vitti sueña con pre-

sentar su libro en los territorios 
donde se inspiraron las histo-
rias. Ir a Bolívar, Delta Amacu-
ro, Amazona y Zulia, y llegar a 
personas que no están sensibi-
lizadas con el tema.

También quiere seguir inves-
tigando, pero esta vez desde la 
mirada intercultural, las histo-
rias ancestrales, el buen vivir 
y otros elementos que pueden 
proporcionar los pueblos indí-
genas a la reconstrucción de 
una democracia intercultural 
que, según ella, es hacia donde 
la sociedad debe apuntar. “Para 
mí este libro ha sido reencon-
trarme con mis raíces y es un 
proceso que continúa, quisiera 
tratar de comunicar todos los 
aportes de ellos sin dejar a un 
lado las denuncias”.

*Periodista del Correo del Caroní.MINERVA VITTI RODRÍGUEZ (ARCHIVO)
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El 3 de enero del presente año una noticia alar-
mó al mundo, el presidente americano, Donald 
Trump, ordenó el asesinato del general de la 
Fuerza Quds, Qasem Soleimani. El bombardeo 
fue considerado en una primera instancia co-
mo irracional en algunos círculos políticos y 
académicos occidentales, por las posibles im-
plicaciones que la respuesta iraní podría cau-
sar. Una hipotética escalada de acciones bélicas 
conllevaría una guerra entre ambos Estados, 
que arrastraría a otros actores regionales como 
Iraq, Israel y Arabia Saudita al conflicto, deses-
tabilizaría al convulso Medio Oriente y tendría 
implicaciones globales. 

Como era de esperarse, Teherán sí tomó repre-
salias contra Estados Unidos, con un bombardeo 
contra bases militares americanas en Iraq. No 
obstante, luego de transcurrido un mes de ambos 
ataques, el temido conflicto no ocurrió. En esta 
coyuntura, surgen varias interrogantes: ¿Qué 
motivó a Washington a concretar el atentado 
contra Soleimani? ¿Por qué la escalada no tuvo 
lugar? y… ¿Significó esto un acierto en la admi-
nistración de Trump? En este sentido, para dar 
respuesta a dichas incógnitas hay que entender 
un poco sobre la rivalidad entre Estados Unidos 
de América y la República Islámica de Irán. 

INICIOS DE LA RIVALIDAD
En 1979, tras 23 años de gobierno autoritario y 

pro occidental del Sah Reza Pahlavi, la revolución 
iraní liderada por el ayatola Ruhollah Jomeini, 

Tensión en Medio Oriente

Trump da en el blanco
Jorge Luis Hernández Aranguren*

Tras el retiro de Estados Unidos del Acuerdo Nuclear 

con Irán, el gobierno de Donald Trump se halla ahora 

en el medio de un conflicto diplomático a punto de 

detonar en el Medio Oriente. La consecuencia fue la 

escalada de tensiones durante los últimos meses que 

ahora parece haber llegado a un punto de no retorno 

con el asesinato del comandante de inteligencia iraní 

más importante en la escala de poder del país

Donald Trump, presidente de los EEUU .	 EVAN VUCCI/AP	
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Sin embargo, la administración de Donald 
Trump ha manejado desde sus inicios un men-
saje altamente crítico sobre el acuerdo nuclear. 
Para el actual Presidente, un nuevo tratado debe 
ser firmado, ya que acusa a Irán de no respetar 
el mismo. En mayo de 2018 Estados Unidos de-
nunció el acuerdo e impuso nuevas sanciones 
a Irán, que han mermado su economía. Desde 
entonces el actual Ayatolá Alí Jamenei y Trump 
han implementado un discurso conflictivo. Re-
saltan además las amenazas de Jamenei de cerrar 
el Estrecho de Ormuz, donde atraviesa –diaria-
mente– una quinta parte de las exportaciones 
mundiales de petróleo, luego de que Washing-
ton culpara a Teherán de hundir varios barcos 
petroleros en la zona. 

¿QUIÉN ERA QASEM SOLEIMANI? 
General en jefe de las Fuerzas Quds desde 

1998, brazo de inteligencia especial de la Guar-
dia Revolucionaria de Irán, Soleimani representó 
una importante figura militar, política y religiosa 
en su país, solo detrás del liderazgo del Ayatolá 
Jamenei. Gozaba de una alta popularidad tanto 
en Irán, como en Iraq, Siria y Líbano. Así mis-
mo, Soleimani era considerado como una de las 
grandes mentes estratégicas detrás de la política 
exterior de Teherán, cuyas implicaciones regio-
nales contrarían los intereses de Estados Unidos 
y Occidente. 

La lógica que ha manejado Irán para la im-
plementación de su política exterior tiene como 
norte transformar al Estado persa en la principal 
potencia regional. En este sentido, debe dismi-
nuir la influencia occidental de Medio Oriente, 
desequilibrando a Israel, principal aliado ameri-
cano en la región. Así mismo, tiene que desplazar 
el dominio de Arabia Saudita e imponerse sobre 
Riad a nivel político y económico. Para esto ha 
ideado una estrategia que le permite una parti-
cipación trascendente en diferentes frentes. 

En la Guerra en Siria, gracias a su apoyo mi-
litar y logístico, sumado al brazo armado ruso, 

irrumpió en la política nacional. El movimiento 
obligó a Pahlavi a abandonar Irán y exiliarse en 
Estados Unidos. 

La recién renovada República Islámica de Irán, 
bajo el mandato de Jomeini como líder supremo, 
exigió la deportación de Pahlavi, pero el gobier-
no americano se negó a entregar a su antiguo 
aliado. Tal dilema no tardó en transformarse 
en rencor contra Estados Unidos. Un grupo de 
estudiantes iraníes radicales tomó la embajada 
americana en Teherán, con un saldo de 66 di-
plomáticos secuestrados, quienes permanecieron 
recluidos durante 444 días (enero de 1981). 

Durante la crisis de los rehenes, aunque Jomei-
ni no apoyó públicamente el ataque, tampoco 
condenó el mismo. Como respuesta, Estados Uni-
dos impuso sanciones económicas a Teherán y 
en 1980 decidió romper las relaciones diplomáti-
cas con el país persa. De esta forma comenzaron 
las primeras sanciones contra el petróleo iraní, 
que se extendieron a lo largo de varias adminis-
traciones en Washington y que continúan como 
mecanismo de presión con el actual presidente 
Trump. Ese mismo año ee.uu. no dudó en apo-
yar a Iraq en su guerra contra Irán (1980-1988). 
Además, el gigante de occidente ha asegurado 
en varias ocasiones que el Estado persa es un 
patrocinador del terrorismo en la región. 

Para el año 2006 la Agencia Internacional de 
Energía Atómica envió un informe al Consejo de 
Seguridad de Naciones Unidas sobre la posible 
producción de armamento nuclear por parte de 
Irán. Ante la amenaza que tal hecho represen-
taba, fueron impuestas sanciones que golpearon 
fuertemente su economía. No obstante, gracias 
a los esfuerzos del ex presidente Obama, se lo-
gró la firma y ratificación del Plan Conjunto de 
Acción Comprehensiva (2015) entre las potencias 
del Consejo de Seguridad, Berlín y Teherán. En 
dicho acuerdo, Irán debe limitar su enriqueci-
miento de uranio y contener sus intenciones 
de construir un reactor nuclear. Por su parte, el 
Consejo de Seguridad está en la obligación de 
aliviar las sanciones contra Teherán. 
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	 AFPQasem Soleimani fue general de división iraní, comandante de la Fuerza Quds.	 AHMAD AL-RUBAYE/AFP
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el dictador sirio Bashar al-Ásad logró recuperar 
el control de gran parte del territorio nacional a 
pesar de los intentos de occidente por derrocarlo. 
En otro conflicto geopolítico, la Guerra Yemení, 
los hutíes consiguieron tomar el control de la 
capital en el 2014 en detrimento de los intereses 
de Arabia Saudita. Según afirmaciones de Riad 
y sus aliados occidentales, Irán brinda apoyo de 
armas y combustible a los hutíes. 

Asimismo, Irán mantiene significativas alianzas 
con grupos terroristas islámicos, a quienes finan-
cia directamente, como es el caso de Hezbollah, 
grupo político y armado en el Líbano o Hamás 
en Palestina. Ambos conjuntos representan una 
amenaza para la seguridad de Israel. Por su par-
te, también ha incrementado de manera discreta 
su influencia en la política de Bagdad. Iraq ha 
sido arrasado por las guerras y los grupos terro-
ristas, por lo que se encuentra con una división 
social y política importante que Teherán planea 
aprovechar en su beneficio. 

ACCIONAR DE ESTADOS UNIDOS 
Entendiendo la importancia que Soleimani 

tenía para Irán en materia de política interna 
y para la gran estrategia en Medio Oriente, se 
puede entender un poco las motivaciones de 
Washington en el atentado. Sin embargo, es me-
nester advertir que no existe una razón única 
que haya guiado la decisión de Trump. Pensar 
en una sola causa sería un reduccionismo errado. 

Con la muerte de Soleimani, Estados Unidos 
logra debilitar a un acérrimo rival en Medio 
Oriente, cuya política exterior amenaza sus in-
tereses geopolíticos y su seguridad nacional. 
Con Soleimani fuera del juego, Teherán pierde 
uno de sus principales estrategas e importante 
figura política. Por tanto, disminuye, al menos 
de manera parcial, su capacidad de maniobra y 
efectividad en los distintos frentes en los que se 
mantiene activo. 

El atentado significa además un instrumen-
to disuasorio contra Irán. En pocas palabras, 
Washington envió un mensaje directo a Teherán: 
representar una amenaza para la seguridad na-
cional de EE.UU. conlleva consecuencias graves 
y el Presidente está dispuesto a tomar riesgos en 
su accionar, aparentemente irracionales, contra 
rivales estratégicos siempre y cuando permitan 
materializar su visión del mundo. Es también 
una muestra clara del poder americano, potencia 
occidental, cuya capacidad política y militar llega 
a cualquiera de los continentes, en comparación 
a las limitadas capacidades iraníes.

Por su parte, también tiene implicaciones en la 
política interna de los ee.uu. El 2020 es un año 
electoral, lo que obliga al Presidente a mejorar su 
imagen con miras al proceso democrático. Desde 
su primera candidatura en el 2016, Trump se ha 
caracterizado por tener un discurso radical. Para 

poder mantener su imagen de estadista fuerte 
y concretar su reelección, tiene que acompañar 
su mensaje de acciones contundentes que se 
traduzcan en triunfos para mantener el lideraz-
go mundial. Así, con la muerte de Soleimani, 
ejemplifica esa acción y le permite aumentar su 
popularidad entre el pueblo americano. 

RIESGO DE UNA ESCALADA 
Ya se ha mencionado con anterioridad que la 

respuesta de Irán pudo haber significado una po-
sible escalada armada entre ambos Estados, con 
consecuencias desastrosas para los implicados 
y la región. Y, si bien es cierto que tal situación 
fue siempre una alarma latente, es probable que 
haya sido evaluada por parte de la administra-
ción Trump y catalogada como un escenario 
poco probable. 

Debemos entender a Irán como un actor ra-
cional que conoce sus capacidades materiales 
y los límites de las mismas. En tal sentido, los 
costos de un conflicto bélico directo con Estados 
Unidos, o alguno de sus aliados regionales como 
Israel o Arabia Saudita, serían demasiado altos. 
Una coyuntura de ese calibre representaría un 
riesgo incluso para el poder interno del Ayatolá. 

Por las características del régimen iraní, au-
tocrático y con un discurso falaz para con su 
población, era importante mantener las aparien-
cias de fortaleza. Estados Unidos debía pagar 
por sus acciones. No obstante, conociendo sus 
propias limitaciones, Teherán lanzó un bom-
bardeo contra una base militar americana sin 
que significara mayores daños. De esta forma, 
al reaccionar como un actor racional, Irán logró 
satisfacer los deseos vengativos de su población 
y mantener una imagen fuerte, sin que implicara 
una amenaza real para Washington. 

Por tal motivo, el asesinato de Qasem So-
leimani –en teoría política– respondió a una 
acción racional, cuyas posibles consecuencias 
en el corto plazo fueron posiblemente evaluadas 
por Washington. El presidente Trump ha tenido 
desaciertos en el pasado que han jugado en con-
tra a los intereses de los ee.uu. como potencia 
mundial. No obstante, por los beneficios obteni-
dos y el bajo costo que conllevó, en esta ocasión 
su decisión puede ser considerada un acierto. 

Asimismo, es pertinente aclarar que esta riva-
lidad entre Estados Unidos e Irán está lejos de 
darse por terminada. El episodio de enero es solo 
un round de una coyuntura a largo plazo. Otros 
temas deben ser resueltos, como las sanciones 
económicas americanas y la proliferación nu-
clear iraní. Por tanto, Washington aún no puede 
cantar victoria. 

*Internacionalista egresado de la UCV.
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mpieza el 2020 y uno de los elementos que lo 
definirá es que será un año electoral en Ve-
nezuela1. En diciembre debe finalizar la actual 
legislatura de cinco años y el próximo 5 de ene-
ro de 2021 debería instalarse una nueva en el 
Palacio Legislativo.

La toma militar del Parlamento del pasado 5 
de enero, y la elección de una junta directiva 
en condiciones no del todo claras, sin atender 
todas las disposiciones del reglamento interno, 
avizoran otro año conflictivo para la casa de 
las leyes.

En todo caso, mientras la oposición política se 
divide en fieles y detractores a la causa de Juan 
Guaidó, las fuerzas gubernamentales se vienen 
organizando para los comicios desde sus ámbitos 
locales, incluso desde el año pasado.

Aún no hay claridad sobre la fecha: la Asam-
blea Nacional Constituyente, que se ha tomado, 
contrariando disposiciones constitucionales y 
legales, la atribución de convocar los más re-
cientes comicios, recién ha ratificado que deben 
celebrarse “en el transcurso de este 2020”, sin 
mayores especificaciones. Por lo general el Po-
der Electoral ha fijado estas citas para el mes de 

	 CARLOS GARCÍA RAWLINS/REUTERS

En el horizonte del año 2020

Venezuela y otras elecciones
Observatorio Electoral Venezolano*

América Latina acudirá hasta tres citas improvisadas en 

Perú, Bolivia y Chile, todas ellas producto de conflictos 

por el poder. Más allá de nuestras fronteras regionales, 

las dos naciones que ahora polarizan el globo, Estados 

Unidos e Irán, también esperan comicios. Aun así, el 

auge de modelos tiránicos ha desafiado el modelo 

democrático preponderante en occidente

diciembre, aunque ocurrió ya el quiebre de esa 
tradición con las cuestionadas presidenciales de 
2018 que fueron adelantadas más de medio año.

Las condiciones para unas elecciones justas 
pasan imperiosamente por la escogencia de un 
directorio imparcial del Consejo Nacional Elec-
toral, competencia esta que es exclusiva de la 
Asamblea Nacional. Por otra parte, en el escena-
rio internacional se vivirán también otros eventos 
electorales este 2020, algunos de importancia 
estratégica o geopolítica para Venezuela y otros 
de relevancia mundial.

PERÚ
El pasado domingo 26 de enero, fueron cele-

bradas las elecciones legislativas extraordinarias, 
como consecuencia de la disolución del Con-
greso aprobada por el actual presidente Martín 
Vizcarra. Los resultados obtenidos apuntan a un 
Parlamento fragmentado, en el que el partido 
de centro-derecha Acción Popular es la primera 
fuerza y el fujimorista Fuerza Popular, que había 
sido la mayoría opositora, la sexta. 
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ESTADOS UNIDOS
Elegirá presidente, la Cámara de Represen-

tantes y un tercio del Senado el martes 3 de 
noviembre. Con un juicio político en pleno, el 
presidente republicano Donald Trump quiere 
hacerse con la reelección. No obstante, el pasado 
5 de febrero el Senado de los Estados Unidos 
absolvió al presidente Donald Trump de abuso 
de poder y obstrucción del Congreso después 
de un histórico juicio de dos semanas.

El resultado esperado culmina casi cinco me-
ses de proceso de juicio político, que comenzó 
en la Cámara de Representantes de la presidenta 
demócrata Nancy Pelosi y terminará en el Sena-
do del republicano Mitch McConnell, y refleja 
la implacable división partidista de la nación a 
tres años del inicio de la presidencia de Trump. 

Por su parte, aunque las listas de lado y lado 
son largas, los resultados de las más recientes 
primarias celebradas por los contendientes de-
mócratas, arrojan como candidatos más fuertes 
al ex vicepresidente Joe Biden y el senador de 
Vermont Bernie Sanders. 

IRÁN
Tal como tenía previsto celebró elecciones 

legislativas el pasado viernes 21 de febrero, para 
renovar los 290 escaños de la Asamblea Consul-
tiva Islámica. Según analistas, tal como están las 
cosas luego del asesinato del líder militar Qasem 
Soleimani, ejecutado por Estados Unidos, “cabe 
esperar que el resultado favorezca a los con-
servadores, permitiéndoles retomar la mayoría 
en el Majlis, o Parlamento, y debilitándose así 
el ala reformista y pragmática representada por 
el presidente Hasán Rohani”. Servirán, en todo 
caso, de termómetro a su mandato.

En efecto, el bloque conservador ganó la 
mayoría de los escaños en el parlamento iraní, 
incluidos los treinta escaños de Teherán, según 
reportó la Comisión Electoral, en unos comicios 
realizados bajo una fuerte propaganda interna-
cional para desalentar a los electores.

Las parlamentarias de Israel, en febrero; las 
presidenciales de Polonia, durante mayo; tam-
bién las legislativas de Nueva Zelanda, con chan-
ce hasta noviembre, y en Egipto a celebrarse ese 
mismo mes, y al cierre del año las de Croacia, 
igualmente coparán la nutrida escena electoral 
de este 2020.

*Asociación civil sin fines de lucro, dedicada a realizar observaciones 
a procesos electorales de manera objetiva e imparcial con el fin de 
promover la libertad, transparencia y eficiencia del sufragio.

NOTAS: 

1	 Boletín OEV N° 33. Primera quincena, enero 2020. Venezuela y otras elecciones en 

el horizonte del año 2020. 

2	 Boletín OEV N° 28. Primera quincena, octubre de 2019. Los socialistas repiten en 

el Parlamento de Portugal. 

Según el portal bbc mundo, los comicios con-
cluyeron con el desplome del fujimorismo y para 
sorpresa de muchos, el regreso después de 20 
años de un partido milenarista y mesiánico: el 
Frente Popular Agrícola del Perú (Frepap), el cual 
se convirtió en la segunda fuerza más votada. 

En consecuencia, los 130 legisladores electos 
completarán hasta 2021 el actual periodo en 
vigor de cinco años. 

BOLIVIA
Unas segundas elecciones sobrevenidas en la 

región serán las del domingo 3 de mayo, cuando 
esa nación repetirá los invalidados comicios presi-
denciales y legislativos del 20 de octubre pasado 
en los que, quedó demostrado por las misiones 
de observación, el expresidente Evo Morales ob-
tenía una victoria de manera fraudulenta.

El oficialista partido Movimiento al Socialis-
mo no puede volver a postular a Morales, pero 
el relevo se debatirá este mismo mes de enero 
entre tres exministros, una senadora y un líder 
cocalero. Un desafío será el de mantener la in-
vulnerabilidad del conteo rápido y del sistema.

CHILE
La nación sureña aporta las terceras elecciones 

imprevistas para la región. Se trata del Plebiscito 
Nacional 2020; un referéndum convocado para 
el domingo 26 de abril en el cual se consulta-
rá si los ciudadanos quieren o no una nueva 
Constitución, así como el derecho a definir el 
órgano que -si se aprueba lo primero- tendría 
la responsabilidad de redactarla.

Son más los partidos adheridos a la causa del 
“apruebo” en comparación con los del “recha-
zo”, ante las dos preguntas que formularán en 
papeletas separadas, que serán escrutadas con 
conteo manual. Como se recordará, consultar a 
la sociedad fue el fruto del acuerdo al que llega-
ron gobierno y oposición luego de un lapso de 
intensas protestas, que todavía no cesa.

REPÚBLICA DOMINICANA
El domingo 17 de mayo elegirán en ese país 

presidente, vicepresidente, diputados y senado-
res, así como alcaldes, vicealcaldes y regidores 
(concejales).

Como informamos en el Boletín oev 282, es-
te proceso viene antecedido por el fraude que 
cantó el candidato Leonel Fernández durante las 
primarias del partido de gobierno. El sustituto 
del actual gobernante, Danilo Medina, se podría 
conocer en una segunda vuelta si en la primera 
ninguno de los aspirantes se alza con el 50 % 
de los votos.
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Juan Guaidó, presidente de la 

Asamblea Nacional y encargado 

del Poder Ejecutivo desde hace un 

año, con el reconocimiento de 

más de cincuenta países, realizó 

una gira internacional, para 

muchos sorpresiva, que lo llevó a 

ratificar el respaldo que tienen las 

democracias del mundo con la 

lucha que libra la oposición 

venezolana contra el régimen de 

Nicolás Maduro

Juan Guaidó durante su visita a EEUU, presente en el discurso anual ante el Congreso sobre el Estado de la Unión.	 BRENDAN SMIALOWSKI/AFPEl periplo internacional de Guai-
dó tuvo muchas escalas: Co-
lombia, países de la Comunidad 
Europea, Canadá y Estados Uni-
dos, en los cuales fue recibido 
por las autoridades, en algunos 
de ellos con honores de jefe de 
Estado; en otros siendo recono-
cido como presidente del Poder 
Legislativo y cabeza de la opo-
sición venezolana.

Durante casi un mes de con-
tactos con líderes internaciones, 
jefes de Estado, cabezas de par-
tidos políticos y dirigentes en di-
ferentes áreas; el mensaje que se 
transmitía era el mismo: salida 
del gobierno de Maduro por vías 
políticas, rechazo a la realiza-
ción de elecciones sin un nuevo 
cne, convocatoria a elecciones 
presidenciales y la búsqueda 
de un acuerdo político con un 
sector del chavismo. Esto último 
ha sido la piedra de tranca en 
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las posibilidades de salida a la 
crisis, ya que dentro del sector 
oficial imperan las contradiccio-
nes y las disputas por conservar 
espacios de poder.

Desde la otra acera se de-
nunció que Juan Guaidó estaba 
buscando mayores sanciones 
para el país, así como una po-
sible intervención, lo que llevó 
a la radicalización de las po-
siciones dentro del chavismo-
madurismo. Las amenazas de 
encarcelar al líder de la opo-
sición se hacían, pero también 
había quienes afirmaban que 
no le harían nada para no darle 
importancia a una figura que se 
está hundiendo sola.

La gira internacional se con-
sideró un éxito por el impacto 
que originó en la opinión públi-
ca tanto interna, como externa-
mente, y a pesar de algunos be-
moles como el discurso errático 
en el Foro Económico Mundial 
de Davos o el contacto que tu-
vo con integrantes del partido 
español de vox; ampliamente 
conocidos por sus vínculos con 
sectores del franquismo y sus 
discursos xenófobos.

Lo más destacado de la gira 
internacional fue su paso por 
los Estados Unidos, donde fue 
recibido por el presidente Do-
nald Trump, no sin antes ser 
invitado al conocido Discurso 
de la Unión que se realiza en el 
Capitolio, donde fue ovacionado 
por los representantes y senado-
res de los partidos Republicano 
y Demócrata, dejando estos de 
lado las diferencias acarreadas 
tras el impeachment que se le 
realizó al propio Trump.

La gran interrogante para 
muchos era el retorno de Juan 
Guaidó a Venezuela, los ojos del 
mundo se mantenían alertas an-
te este evento, ya que el presi-
dente encargado no contaba con 
el amplio respaldo de hace un 
año. Además, dentro del Parla-
mento se originaron fricciones 
que produjeron la dualidad en 
su directiva. Los siguientes pasos 
del sector oficial y la oposición 
se reducían a un simple evento: 
¿detendrían a Guaidó o lo deja-
rían entrar al país como si nada?

TRIFULCA EN EL AEROPUERTO
Para el día martes 11 de fe-

brero se anunciaba que Juan 
Guaidó regresaría a Venezuela, 
en un vuelo procedente de Por-
tugal. El arribo estaba planeado 
para las 3:00 p.m.; al corrobo-
rarse la información por parte 
de los diputados de la Asamblea 
Nacional, los mismos suspen-
dieron la sesión que tenían pau-
tada ese día para ir a recibirlo 
junto a los medios de comu-
nicación, los cuales esperaban 
tener declaraciones del propio 
Guaidó al regresar al país.

Al momento de conocerse 
todo, la tensión se apoderó del 
Aeropuerto Internacional de 
Maiquetía y sus alrededores. 
Los parlamentarios se vieron 
obligados a bajarse de los au-
tobuses donde se trasladaban 
y caminar desde la entrada de 
la autopista, en la entrada de 
La Guaira, hasta el aeropuerto.

Los periodistas que se encon-
traban ya en el lugar, corrieron 
peor suerte: primero fueron 
desalojados por oficiales de 
la Guardia Nacional, quienes 
aseguraban que, para estar en 
los espacios de arribo del ae-
ropuerto, necesitaban un per-
miso del Instituto Nacional de 
Aeronáutica Civil. Todo aquello 
sumado a que comenzaron a 
ser intimidados y, en algunos 
casos, agredidos por simpati-
zantes del gobierno.

Mientras más se acercaba la 
hora de llegada del arribo de 
Guaidó al país, los niveles de 
tensión aumentaban. Personas 
que se identificaban como tra-
bajadores de Conviasa, recien-
temente sancionada por los 
Estados Unidos, protestaban la 
llegada del líder de la oposi-
ción, sumándose a los simpa-
tizantes oficiales para atacar a 
los periodistas presentes; todo 
esto ocurría bajo la aquiescen-
cia de la Guardia Nacional y 
autoridades del Aeropuerto de 
Maiquetía.

Finalmente, la llegada de 
Guaidó se dio de forma in-
usitada: un funcionario de 
inmigración, ataviado con in-
dumentarias para prevenir el 

coronavirus, le retiene la cé-
dula; una mujer que afirmaba 
ser trabajadora de Conviasa, 
lo agrede verbal y físicamente. 
Afuera la situación era peor: 
periodistas y diputados eran 
agredidos por simpatizantes 
del gobierno, en medio de la 
trifulca los cuerpos de seguri-
dad se hacían la vista gorda; 
lo que originó algunos heridos 
y lesionados, entre ellos varios 
periodistas como: Mayker Yriar-
te, de Vivo Play; Osmary Her-
nández, de cnn; Iván Reyes, de 
Efecto Cocuyo; Aymara Alonso, 
de El Venezolano tv; Leonai-
beth Díaz, de vpi tv; y Nurelyin 
Contreras, de Punto de Corte.

En medio de la confusión fue 
detenido Juan José Márquez, tío 
de Juan Guaidó, acusado de en-
trar al país con explosivos. Este 
hecho originó malestar en la 
aerolínea tap y el gobierno por-
tugués, quienes han afirmado la 
imposibilidad que una persona 
realice eso desde el país ibérico, 
además que viola los protocolos 
de la aviación civil internacio-
nal. Ya varios países han res-
ponsabilizado, directamente al 
gobierno de Maduro, de lo que 
pueda ocurrirle a Márquez.

PERIODISTAS EN PIE DE LUCHA 
POR LA LIBERTAD Y DEMOCRACIA
Luego de los hechos ocurri-

dos en el Aeropuerto de Mai-
quetía el pasado 11 de febrero; 
los gremios periodísticos de-
cidieron comenzar una nueva 
cruzada en favor de la libertad 
de prensa, así como condenar 
las agresiones de las que fueron 
víctimas varios profesionales de 
la comunicación.

El Colegio Nacional de Perio-
distas y el Sindicato Nacional 
de Trabajadores de la Prensa, 
realizaron denuncias en la Fis-
calía General y la Defensoría 
del Pueblo por lo ocurrido en 
medio del regreso de Juan Guai-
dó a Venezuela; donde seis co-
municadores fueron agredidos 
y heridos por simpatizantes del 
gobierno. 

También condenaron las pa-
labras de Diosdado Cabello en 
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su programa “Con el Mazo dan-
do”, donde restó importancia a 
los eventos y acusó a los perio-
distas de ser agentes de la cia; 
así como afirmó que todo era 
parte de un show mediático. Ca-
bello además felicitó a quienes 
realizaron las agresiones al con-
siderarlos verdaderos patriotas.

Los periodistas fueron enfá-
ticos en declarar su derecho a 
ejercer su trabajo sin presiones 
de ningún tipo, así como poder 
cumplir con la obligación de 
informar a los ciudadanos de lo 
que ocurre en el país. Nurelyin 
Contreras, periodista de Punto 
de Corte, dijo en las puertas de 
la fiscalía: “Mi mamá me pidió 
que renunciara, que no trabaje 
más, porque no está dispues-
ta a perder una hija mientras 
esté trabajando”. Nuevamente 
se eleva el riesgo de ejercer el 
periodismo en Venezuela.

MESA DE DIÁLOGO, RUSIA  
Y ZAPATERO
Mientras continuaba el peri-

plo internacional de Guaidó, el 
gobierno mantiene el pulso en 
ese campo, tratando de recom-
poner su gastada credibilidad 
ante los países de la región y 
reforzando sus alianzas.

El pasado viernes 7 de febre-
ro, el canciller de Rusia, Sergei 
Lavrov, estuvo en Venezuela 
donde se reunió con altos fun-
cionarios del gobierno maduris-
ta. También sostuvo un contacto 
con los integrantes de la Mesa 

de Diálogo Nacional (mdn). Allí 
el funcionario ruso condenó las 
sanciones que han sido impues-
tas tanto a personeros oficiales, 
como a empresas gubernamen-
tales; también reconoció el es-
pacio de la mesita como legí-
timo y el verdadero punto de 
encuentro entre el gobierno y 
la oposición.

En el encuentro con Lavrov, 
Henri Falcón dio una declara-
ción en la cual aboga por una 
salida democrática y pacífica 
de la crisis; consideró que ellos 
eran una oposición con posición 
y solicitó el acompañamiento in-
ternacional para los próximos 
procesos electorales, dejando la 
posibilidad de que Rusia fuera 
uno de esos acompañantes. Las 
palabras del exgobernador de 
Lara y excandidato presidencial 
cayeron mal al resto de la opo-
sición, quienes de inmediato 
acusaron a Falcón y al resto de 
los integrantes de la mdn, de ser 
colaboradores del régimen de 
Maduro.

Para el sábado 8 de febrero, 
tocó el turno a José Luis Rodrí-
guez Zapatero, expresidente del 
gobierno español, reunirse con 
la mdn. Dicha reunión fue bien 
recibida por los factores de la 
oposición que mantienen con-
tactos con el gobierno nacional. 
Timoteo Zambrano, dirigente 
del partido Cambiemos y dipu-
tado de la Asamblea Nacional 
valoró como positivo el gesto 
de Zapatero, además de defen-
der que dentro del diálogo se 

han dado avances importantes 
de cara a la solución de la crisis 
que atraviesa el país.

El propio Zapatero ha sido 
muy crítico con las informa-
ciones que circulan sobre Ve-
nezuela en los medios interna-
cionales. Para el expresidente 
español la comunidad interna-
cional está mal informada de 
lo que ocurre realmente en el 
país. Desde España, el propio 
gobierno ha sido categórico en 
afirmar que la visita de Zapate-
ro es a título personal.

HACIA UN NUEVO CNE
El pasado 26 de febrero el 

país conoció la presentación de 
los integrantes de la Sociedad 
Civil para el Comité de Postu-
laciones para un nuevo cne. Di-
cho evento contó con el aval de 
los diputados del sector oficial 
y los de la oposición. También 
tuvo la aprobación de la Asam-
blea Nacional encabezada por 
el diputado Luis Parra, así como 
la que respalda a Juan Guaidó.

Para muchos fue sorpresivo 
este acuerdo, ya que se logró 
en un momento en el cual mu-
chos pensaban que alcanzar 
algún consenso se hacía difí-
cil, sin embargo, ante el peor 
escenario hubo una rendija que 
condujo a que los sectores po-
líticos enfrentados se sentaran 
con una agenda común: el tema 
electoral.

La nota negativa fueron los 
nombres que se dieron a la luz 
pública, ya que ninguno de los 
mencionados por los diputa-
dos que estarán en el Comité 
de Postulaciones, pertenece a 
lo que se denomina sociedad 
civil. Diez personas que tienen 
vínculos con los partidos polí-
ticos, tanto del gobierno como 
la oposición, sin mayores re-
laciones con ese sector de la 
sociedad que se organiza en 
diferentes áreas de lucha.

Por lo pronto habrá que 
esperar cómo resulta ese pa-
so que pudiera brindarle a la 
ciudadanía una esperanza de 
salida a la crisis, esa que parece 
no tener fin.
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